
        
            
                
            
        

    
 

 
Esta traducción fue hecha sin fines de lucro. 
Es una traducción de fans para fans. 
Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprando su libro. 
También puedes apoyar al escritor con una reseña, siguiéndolo en las
redes sociales y ayudándolo a promocionar su libro. 
¡Disfruta de la lectura! 
 

Las autores (as) y editoriales también están en Wattpad.
Las editoriales y ciertas autoras tienen demandados a usuarios que suben sus libros, ya que Wattpad es una página para subir tus propias historias. Al subir libros de un autor, se toma como plagio.
Ciertas autoras han descubierto que traducimos sus libros porque están subidos a Wattpad, pidiendo en sus páginas de Facebook y grupos de fans las direcciones de los blogs de descarga, grupos y foros. ¡No subas nuestras traducciones a Wattpad! Es un gran problema que enfrentan y luchan todos los foros de traducciones. Más libros saldrán si se deja de invertir tiempo en este problema.
No continúes con ello, de lo contrario: ¡Te quedarás sin Wattpad, sin foros de traducción y sitios de descarga!
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Sobre el autor
 

Hubo una época en la que Jake Becker tenía todo arreglado. Era controlador, decidido, y despiadado, ya sea dentro o fuera de tribunales.



Pero
entonces,



seis
huérfanos



irresistibles



su
desgarradoramente hermosa tía chocaron contra su vida perfectamente ordenada. Ellos cambiaron todo. Lo cambiaron a él. Ahora es un marido, un miembro honorable de la sociedad, un padre, la figura de la familia. Y es muy muy bueno en eso.
Claro, tiene que arbitrar en peleas entre hermanos, volver a aprender álgebra, asegurarse que sus clientes permanezcan fuera de la cárcel, y mantener feliz a su esposa, pero finalmente siente como si tuviera todo arreglado de nuevo....
Así que, por supuesto, algo tiene que joderlo todo. Algo enorme. El tipo de cosas que cambia la vida. Aterrador.
Y va a ser la cosa más asombrosa, y perfecta que jamás hará.
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Julio
 
Traducido por Hansel & Vane Farrow
Corregido por Miry GPE 
 
Todavía no utilizo un reloj despertador.
Mi reloj interno es tan fiable como siempre, pero no me levanto a las cinco de la mañana como antes, me levanto incluso antes. Debido a que estos días no es una carrera o el pensamiento de café fresco lo que me mantiene despierto.
Es ella.
Siento a Chelsea antes de abrir los ojos. La presión de su cadera contra mi pierna, la sensación de su largo y delicado brazo colgando a través de mi pecho desnudo, el cosquilleo de su aliento sobre mi clavícula, el aroma a lilas en su pelo. La promesa de besos lentos, suaves gemidos y apretado calor húmedo.
Hemos estado casados por cerca de dos años, y no ha habido una sola mañana en que no me haya despertado con una sonrisa en los labios. Ni una puta vez. Porque ella está a mi lado, la mitad encima de mí, y las seis pequeñas mierdas que amamos más que nada están a salvo arriba. Son todos muy buenos durmientes. Esa es la clave.
Follar con seis niños despiertos en la casa puede ser un desafío.
Se necesita planificación, sigilo. Cuando los momentos de oportunidad espontáneos se dan, siempre hay riesgo de ser descubiertos. Se requieren campañas de sintonía con los movimientos y los sonidos más allá de la puerta cerrada. Lo que los niños hacen, dónde están, si es que nos van a interrumpir con cualquiera de las mil preguntas ridículas pero urgentes.
Puede ser un dolor en el culo, aunque no lo cambiaría por nada del mundo, no cambiaría una sola cosa acerca de la vida que hemos hecho juntos.
Pero aquí, ahora, en esta cama, en la oscuridad de la mañana, es diferente. Podemos movernos de la forma en que deseemos, decir lo que queramos, follar en cualquier posición o en cualquier superficie que podamos imaginar.

Porque este es nuestro tiempo.
En esos momentos no somos un abogado defensor y un curador de museo a tiempo parcial, no somos padres, simplemente somos Jake y Chelsea. Un hombre y una mujer que están locos el uno por el otro.
Sin abrir los ojos, me deslizo por debajo de su brazo y salgo de la cama, tomando las mantas conmigo mientras me voy. De vez en cuando, me sorprende y se despierta antes que yo. Esas son mañanas divertidas. No hay mejor despertar en la historia del mundo, que la visión del espeso cabello castaño rojizo de Chelsea Becker cubriendo mi entrepierna y sus carnosos labios sensuales y ávidos envueltos alrededor de mi polla.
Pero hoy, tengo la delantera y eso también es divertido. Le doy la vuelta y empujo su fino camisón a lo largo de sus caderas, exponiéndola a mis ojos ahora abiertos. No usa ropa interior en la cama, en realidad no hay ningún motivo para hacerlo; estaría en el suelo la mañana siguiente de todos modos. Su coño es de color rosa y perfecto, liso y desnudo a excepción de una pequeña franja de vello castaño rojizo que nunca deja de llevarme al infierno. Froto mi nariz contra el parche de vello e inhalo. Y su olor, mierda, también me excita. Limpio y cálido, como la madreselva.
Su pierna se desplaza cerca de mi hombro y deja escapar un pequeño suspiro.
Entonces la lamo.
Lenta, firme y profundamente entre esos labios, antes de circundar con suavidad su clítoris con la punta de la lengua.
Su pie se desliza hacia arriba, apoyándose contra la cama, su pierna doblada en la rodilla, y ese pequeño suspiro se convierte en un gemido largo. Abro la boca y la beso, mi lengua sigue arrastrándose hacia arriba y abajo, saboreando su creciente suavidad.
Malditamente amo eso. La facilidad con que se moja. A veces está empapada antes de que la toque. Una vez le pregunté si soñó conmigo dándole sexo oral, si por eso siempre estaba tan lista. Pero se sonrojó y no respondió.
Ahora muevo más mi lengua, deslizándola dentro y fuera, chupando con gentileza sobre ese nudo de nervios.
Su voz es ronca por el sueño y la excitación cuando gime.
—Jódeme.
No puedo decir si es un insulto o una orden. Cualquiera de las dos funciona para mí.
Me arrastro de vuelta hacia arriba, girando a Chelsea a su lado y sentándome detrás de su espalda. Mi mano se desliza por su estómago para tirar de la parte superior de su camisón delgado atado para que pueda cubrir su pecho y frotar mi palma contra su pezón.

La mano de Chelsea se acerca por detrás de mi cabeza, me guía a su boca para un beso lento y profundo. Libero su pecho, levanto su pierna, y empujo las caderas hacia delante, mi pelvis empujando contra su culo y deslizando mi polla entre sus piernas, duro, caliente y buscando. Chelsea rompe el beso, vuelve su rostro hacia la almohada, y empuja las caderas hacia mí, diciéndome sin palabras que lo quiere y lo quiere ahora.
Me agarro a la base y arrastro la cabeza de mi polla a través de sus pliegues húmedos, rozando contra su clítoris, burlándome de su agujero. Mi pequeña esposa gime, entonces clava sus uñas en mi muslo. —Jake...
Una risa retumba detrás de mis labios. Parece que las burlas no forman parte del menú de hoy. Esto también funciona para mí. Me alineo y empujo con fuerza dentro de ella profundamente hasta la empuñadura.
Maldita sea, eso es bueno. Muy, muy bueno.
Chelsea se arquea y exhala un gemido de bienvenida. Levanto su pierna y comienzo a bombear dentro y fuera, suaves golpes de poca profundidad. Sus músculos internos me exprimen fantásticamente, mientras que el resto de su cuerpo se afloja con el placer, su espalda relajada contra mi pecho.
Le beso el hombro, lamo su cuello y entierro mi cara en las ondas de su pelo sedoso. Los sonidos de nuestros jadeos y piel golpeando llenan el aire, nuestros cuerpos se vuelven resbaladizos por el esfuerzo, empuja contra mí mientras me retiro y golpeo contra ella. Y el tiempo se detiene. O más, pierde significado. Todo lo que sabemos, todo lo que importa, es el creciente placer eléctrico corre a través de nosotros, echa chispas entre nosotros.
Hacer el amor con dulzura tiene su lugar; las largas horas de juego previo sin fin también son geniales. Infierno, incluso puedo entrar en el romance: velas, pétalos de rosa y baños calientes. Pero el rápido y duro sexo nunca debería ser subestimado, porque es impresionante.
Incluso para las personas casadas, incluso para parejas con niños.
Tal vez especialmente para ellos.
Hay algo primario en esta base de necesidad de ser áspero, sucio y rápido. Hay algo tan íntimo, confortable y honesto acerca de solo querer llegar, y llegar con fuerza, con la persona que amas.
Es una sensación que solo he conocido con esta mujer en mis brazos, algo que solo voy a compartir con ella. Hasta que la muerte nos
separe.
—Por favor, Jake, por favor, por favor, por favor... —susurra Chelsea sin pensar, y sé que se encuentra justo en el borde. Suelto su pierna y llevo la mano a la unión de sus muslos, frotando su clítoris en círculos para proporcionarle la presión que necesita.

Levanta la cabeza y se queda sin aliento cuando se corre, cada músculo contrayéndose y exprimiéndome. Mi respiración es dura y mis caderas empujan sin ritmo, hasta que ruedo, por lo que Chelsea queda sobre su estómago y cubro su espalda. Empujo una vez, dos veces, luego mi visión se vuelve borrosa mientras me vengo, la sensación tan intensa, todo lo que puedo oír es el latido de la sangre en mis oídos.
Maldita sea.
Segundos, minutos después recuperamos el aliento. Ruedo sobre mi espalda y me seco el sudor de la frente con el brazo. Chelsea se eleva sobre los codos y me mira con los ojos azules brillantes.
—Buenos días.
Beso sus labios con suavidad, porque es tan malditamente bonita. Porque me hace tan estúpidamente feliz.
— Buenos es un eufemismo.
Abro los brazos y se envuelve contra mí, riendo. Nos quedamos así por unos pocos minutos porque ahora son un poco más de las cinco, tiempo para iniciar oficialmente mi día. Como de costumbre, Chelsea se acomoda de nuevo para dormir mientras beso su frente, me deslizo fácilmente fuera de la cama, y me visto para mi carrera matutina.




***
—No voy a hacerlo.
—Sí, lo harás.
—Me voy a morir.
—No, no lo harás.
Ella empieza a cantar—: Si muero…
—Deja de cantar malditas canciones country, Rosaleen. No estás muriendo.
Maldita es típicamente parte de mi vocabulario, pero después de una conversación con Chelsea, varias conversaciones, y algunas repeticiones desafortunadas en el preescolar por Ronan, hago un esfuerzo por bajar el tono de mi lenguaje.
Mi pareja para correr desde hace dos semanas, Rosaleen, intenta recuperar su aliento mientras trota junto a mí, coletas rubias rizadas rebotando en el viento. Ahora tiene once. No puedo creer lo rápido que ha cambiado, desde la pequeña rubia que conocí similar a Shirley Temple, que pensaba que treinta era muy viejo.
Bien... es probable todavía piense que treinta es viejo, treinta y cuatro, debe ser malditamente ancestral.

De todos modos, todavía es pequeña, todavía tiene esos tirabuzones y grandes e inocentes ojos azules. Pero ha crecido, madurado, cambiado. Hace unos meses empezó a preocuparse por su peso, ya que subió un poco.
También comenzó a usar un sujetador deportivo.
Para nada que iré allí. 
Chelsea le explicó que es la edad, que llegó a la "edad difícil" y en pocos meses se dará cuenta de que se encuentra en una etapa de crecimiento y ese peso extra se dispersará de la forma en que se supone. Pero Rosaleen no quería esperar. Así que después de que corrí once kilómetros por mi cuenta, volví e hice una vuelta adicional con ella. Ha mejorado su forma de correr y resistencia. Aunque no lo sabrías por escucharla.
—Después de que muera... dale a Regan... mi iPad.
No puedo dejar de reír cuando giramos la esquina de nuestra calle.
—Vamos, ahí está la casa —digo—. Profundiza y llega allí.
Respiración dificultosa es la única respuesta que obtengo.
No soy el tipo de persona que canta. Como... nunca.
Casi nunca.
La excepción se produce cuando la chica a mi lado sacó mi tarjeta de hombre de mi agarre a muerte hace años, y patéticamente rogó por una canción de cuna mientras sufría un virus estomacal.
Y cedí. Espectacularmente. Con una balada de One Direction.
¿Humillante? Por supuesto. Pero dado que el daño ya está hecho...
—Da na nanana na na na nanana. Da na nanana na na na nanana. Da na nanana... nananana.
Es el tema musical de Rocky en caso de que no lo sepas. ¿Si alguna vez necesitas un impulso de inspiración cuando te esfuerzas por algo? El sonido de Rocky patea culos.
—¡Da na naaaa, da na naaaaa!
Se ríe.
Pero vaya si no coge el ritmo.
—Da na naaaaaa, da na naaaaa! Voy a volar ahora...
Rosaleen cruza el umbral de la casa, los brazos en alto como una mini-Rocky Balboa en la parte superior de los escalones de Filadelfia.
¿Y ver el orgullo en su cara?
La humillación no se compara con eso.

Una vez dentro, Rosaleen se desploma inmediatamente en el suelo de la sala en estado de coma. Y se queda allí.
Agarro dos botellas de agua de la cocina, bebo de una, y pongo otra en su mano. —¿Quieres venir abajo y levantar pesas conmigo?
—No.
Palmeo la parte trasera de su cabeza.
—La próxima semana, entonces.
Tras levantar pesas en el sótano y una ducha rápida, me dirijo a la cocina, donde soy recibido por el caos. Ruidoso, vibrante, peleado, caos de risa.
La causa; la pandilla está toda levantada, tomando el desayuno en la mesa de la cocina.
—¿Puedo tener un poco más de tocino? —pregunta Rory con la boca llena de huevos revueltos, su cabello castaño ondulado cayéndole sobre la frente mientras se agacha sobre su plato.
Cuando conocí a Rory McQuaid, era un pequeño vándalo cabreado y terco que robaba carteras y coches para hacer frente a la ira y la devastación sobre la súbita muerte de sus padres. Es mejor ahora.
Más feliz. Todavía arrogante, todavía disfruta de torturar a sus hermanos demasiado, pero evita el contacto con actividades que lo llevarían a aterrizar en detención juvenil.
—Dios, esa es como tu tercera porción —se queja Riley, de dieciocho años—. Solo devórate todo el kilo, ¿por qué no?
Rory y su hermano gemelo, Raymond, tienen trece años, chicos en crecimiento, énfasis en crecimiento. Cualquiera de los dos despertando un centímetro más alto, y la mitad de una talla de zapato más grande de lo que eran la noche anterior es bastante común. Y al igual que los murciélagos, comen más o menos su peso en alimentos.
Rory abre mucho la boca, mostrando a su hermana el horror a medio masticar en su lengua.
—¡Eres tan asqueroso!
—¡Prefiero ser asqueroso a fastidioso!
Riley arroja un trozo de pan como una estrella ninja.
Antes de que Rory pueda tomar represalias, Chelsea les da La Mirada, luego, entrega a Rory tres piezas más de tocino. Vierto una taza de café negro en el mostrador, me doy la vuelta, y casi tropiezo con la pequeña Regan, de pie junto a mí con un cepillo para el cabello y la liga elástica en la mano.
—¿Puedes hacerme mi trenza, papá?
Regan y Ronan son los dos únicos chicos que nos llaman a Chelsea y a mí “mamá” y “papá”, demasiado jóvenes para tener algún recuerdo real de sus padres, Robert y Rachel. Para algunos, podría 
parecer extraño que los niños nos llamen de diferente forma, pero para nosotros funciona.
Paso el cepillo por el cabello que se está haciendo muy largo y tejo los mechones de color marrón claro en una trenza francesa en un tiempo récord. Ella sonríe, sus dos dientes superiores adorablemente perdidos, entonces se sienta a la mesa para terminar sus huevos.
A mi derecha, capto a Chelsea dándome una mirada diferente a la que le lanzó a los niños. Es la variedad de “quiero tanto dejarme caer de rodillas y chuparte”.
—¿Qué?
Niega con la cabeza y se acerca unos pasos. Sus pechos perfectos se sacuden un poco por debajo de las letras de su suéter negro de los Chargers de San Diego y lamo mis labios. Debería haberle dado a sus tetas más atención esta mañana. Mentalmente prometo hacerlo mañana.
La voz de Chelsea es baja, por lo que los niños no pueden oír. — Nunca habrá nada más atractivo que mirarte, con tus músculos y tatuajes, trenzar el cabello de una niña de seis años.
Me encojo de hombros. —Mis trenzas son impresionantes.
—Lo son. —Se ríe—. Y te amo.
—También te amo. —Me inclino y la beso.
Hasta que Rory se queja. —Ya es suficiente de chupar cara. Están casados por amor de Dios, actúen como tal.
Chelsea se ríe contra mis labios. Pero entonces susurra—: Deberíamos hablar más tarde.
¿Eh? Quiere hablar. Estupendo. Genial.
No lo dice ningún chico nunca.
—¿Todo bien?
—Sí. Creo que sí. Solo... más tarde. —Le da un apretón a mi antebrazo derecho, justo sobre el tatuaje con su nombre y todos los de los niños en él, y camina hacia la mesa para reponer los huevos.
Me siento en la cabecera de la mesa, agarro un trozo entero de pan de trigo, y pregunto—: ¿Cuáles son los planes para el día de hoy, equipo?
Riley salta primero. —Voy a la casa de Peter.
Peter Wentworth es el novio de los últimos seis meses de Riley.
Parece un buen chico, no orina sus pantalones en mi presencia, al igual que algunos de sus pretendientes anteriores. Así que le doy puntos por su valor. Pero... es solo un jodido idiota. Un jugador de videos, obsesionado con World of Warcraft, podríaser-un-suplente-para-el idiota de La Teoría del Big Bang. Incluso para amor adolescente, no creo que Peter sea lo suficientemente bueno para ella.

Raymond levanta la mano. —Tengo que ir a la biblioteca para reunirme con mi grupo para terminar un proyecto de verano para astronomía.
Rosaleen va después. —Tengo piano.
Entonces Rory. —Tengo práctica de béisbol.
Y Regan. —Tengo ballet y tap hoy.
Entonces, finalmente, Ronan, su cabello rubio arenoso, levantado porque nadie ha tenido tiempo de cepillarlo por él. —No tengo nada.
Señalo con mi dedo. —Entonces estás conmigo hoy, chico.
Chelsea se sienta en el otro extremo de la mesa.
—¿Vas a ver al juez?
Asiento. —Voy a llevar a Ronan conmigo, dejar a Rory en la práctica en el camino, y recogerlo en el camino de vuelta.
—Rosaleen puede venir conmigo a la clase de baile de Regan — dice Chelsea—. Llegaremos de vuelta a casa a tiempo para su clase de piano. —Se vuelve a Riley—. Y tú puedes dejar a Raymond en la biblioteca cuando vas a lo de Peter.
Es un plan sólido. Excepto que Riley es una adolescente, así que se queja—: Vamos, la biblioteca se encuentra al otro lado de la ciudad.
—Eso es lo que pasa con los coches —le digo—. Pueden viajar largas distancias. Es asombroso.
Pone los ojos. —¿Por qué tengo que hacerlo?
—Debido a que accediste a ayudar a llevar a los niños cuando accedimos a comprarte un Camry nuevo en lugar de uno usado. Ese era el trato, Riley —responde Chelsea.
Robert y Rachel McQuaid tenían un seguro de vida considerable cuando murieron, por lo que incluso con seis niños que cuidar, el dinero no es realmente un problema para nosotros. La casa está libre de hipoteca, cada uno de los niños tiene un fondo para la universidad considerable, y siendo socio fundador de mi propio bufete de abogados, lo hago malditamente bien. Sin embargo, gracias a los consejos de mi mejor amigo y socio, Brent Mason, que heredó más dinero de lo que nunca será capaz de gastar, ocultamos esa información a los niños. Es importante para que ellos tengan ambición, para que establezcan metas para sí mismos, no quiero que siempre piensen que pueden desperdiciar sus vidas viviendo de dinero que otra persona ganó para ellos.
—Está bien. —Suspira Riley. Mira a su hermano—. ¿Cuánto tiempo vas a estar en la biblioteca?
Raymond limpia sus gafas como las de Harry Potter. —Tres o cuatro horas.

—Me envías un mensaje de texto cuando estés listo para ser recogido.
Raymond asiente.
Y justo así, el viejo y simple caos se convierte en un caos organizado.
Esta es mi vida ahora. Y es jodidamente genial.
 

 
Traducido por Ana Avila 
Corregido por Daliam 
 
Me agacho y saco las hierbas alrededor del mármol blanco, después recorto la paja que se aferra al nombre grabado.
—¡Hola, Juez! —dice la dulce voz de bebé de Ronan. Coloca una maceta de No-me-olvides en la base de la lápida con orgullo—. Te trajimos estos. Son del color del que el cielo se pone a veces.
Sus redondos ojos me miran. —¿Puedo ir a ver las estatuas?
Asiento con la cabeza, sonriendo. —Quédate donde pueda verte. Y
no brinques en las tumbas, es falta de respeto.
—¡Lo tengo! —Él corretea lejos, hacia la gran cripta antigua en el centro del cementerio.
El Juez falleció hace seis meses, pero se siente como mucho tiempo más. Su último año fue duro. La enfermedad del Alzheimer en una etapa avanzada es una perra. Dejó de hablar, comer, caminar. Fue casi... un alivio cuando se fue. Porque el verdadero Atticus Faulkner, el hombre que me salvó de la cárcel y de mí mismo, nunca habría querido vivir de la manera en que vivía entonces.
Solía visitarlo en el asilo cada semana. En estos días paso por aquí una vez al mes, para hacerle saber que todavía pienso en él, que le agradezco todas las cosas que me enseñó. Y... porque simplemente lo extraño.
—Oye, viejo. ¿Qué hay de nuevo?
No, en realidad no espero una respuesta. Chelsea es católica, y también lo son los niños, pero yo... nada. Nuestra boda se celebró en una puesta de sol, nuestra recepción en el jardín afuera de nuestro lugar. Me habría convertido por ella, pero Chelsea no quiso esperar tanto tiempo como lo hubiéramos hecho al realizarlo en la iglesia. No sé si incluso creo en Dios... ¿pero el Juez?
Yo creía en él.
—La beca ha estado funcionando durante el último mes. Ya estamos recibiendo solicitudes. Muchos chicos inteligentes que han hecho algunas cosas estúpidas en sus vidas.

El juez no tiene familia, por lo que me dejó todo su patrimonio, con una nota: Sabrás qué hacer con él. Al principio, no lo hice, y maldije al hijo de puta por no ser más específico. Lo imaginé soltando una buena carcajada por eso; nunca le gustó ponerme las cosas demasiado fáciles. Pero entonces, lo capté: La Beca Atticus Faulkner. Está abierta a estudiantes de secundaria, con antecedentes difíciles, que puedan demostrar que son inteligentes y estén dispuestos a trabajar duro. La beca pagará por su educación.
—Un montón de chicos me recuerdan a mí, tú les sacarías partido.
Salgo del cementerio un poco después de hablar con Juez un rato más y viendo a Ronan corriendo en círculos, como nuestro perro, Primo, cuando persigue su cola. Antes de irnos, toco la parte superior de la lápida. —Hasta pronto, Juez.




***
Esa misma tarde, estoy en el estudio viendo el juego de béisbol. A excepción de Riley y Raymond, los niños se encuentran dispersos por toda la casa, pero es silencioso, lo que es muy raro por aquí. Chelsea llega y me entrega un té helado.
—Gracias.
—Seguro.
Se sienta a mi lado en el sofá, encarándome, con las piernas dobladas, sus bonitos pies arqueados debajo de ella. Sí, Chelsea tiene unos jodidos pies bastante bonitos, ¿de acuerdo? No sabía que los pies podrían ser bonitos, hasta que vi los suyos.
—Así que... ¿esa charla que mencioné antes? Probablemente deberíamos tenerla ahora, mientras podamos.
Tomo un sorbo de mi bebida y asiento. —Sí, para nada esperaba que olvidaras eso o algo.
Una sonrisa se desliza en su cara. —Gracioso.
La miro de regreso, con cara seria. —Soy un tipo divertido. — Cuando no dice nada durante unos momentos, pregunto—: ¿Qué pasa?
Porque ahora estoy en verdad preocupándome. Mi estómago se tensa mientras se prepara para lo que sea que a ella le preocupe; y antes de siquiera saber a lo que me enfrento, en mi cabeza ya planeo todas las maneras de lidiar con eso. Porque eso es lo que hago, y soy bueno haciéndolo.
Pero lo que me dice a continuación explota mi maldita mente.
—Tengo un retraso.

Dos palabras, diez mil pensamientos que estallan en mi cabeza a la vez.
Soy un tipo grande, casi dos metros de altura, cien kilos de músculo. Las voces de personas como yo no chirrían. Pero en este momento, la mía sale terriblemente cerca.
—¿Cómo... para una cita?
La hermosa cara de Chelsea se tensa y sus ojos de un azul cristalino están congelados con preocupación. Toma el mayor aliento y dice—: No
—Guau.
—Sí.
—Jodidamente, guau.
—Lo sé.
Supongo que las parejas suelen hablar de tener hijos antes de casarse, pero Chelsea y yo no lo hicimos. Sobre todo porque nuestro plato ya se hallaba jodidamente lleno.
—¿Cómo...? —comienzo, luego me detengo. Obviamente sé cómo— . Quiero decir, ¿todavía estás usando el parche?
Chelsea asiente con la cabeza. —Sí. Pero no es cien por ciento efectivo, y ¿recuerdas que hace unas semanas se despegaba constantemente?
Tengo suerte de recordar mi propio nombre en este momento.
Mis pensamientos todavía están agrupados. Imágenes de un pequeño recién nacido mezclado con las seis caras que ya tenemos.
Ronan tenía solo unos meses de edad cuando Chelsea y yo nos conocimos en primer lugar, así que sé lo que viene. Comidas a media noche, la dentición, llorar sin motivo alguno. Y los pañales, joder, tantos pañales. Durante años.
Por otro lado, he oído que el embarazo hace que las tetas de una mujer se pongan enormes. Mis ojos se dirigen al ya impresionante par de senos de Chelsea. Esa ventaja podría superar todos los inconvenientes.
Me paso una mano por la cara. —¿Ya te hiciste la prueba?
—Aún no.
En los años previos a Chelsea, follé muchas mujeres. Cientos.
Pero nunca tuve un susto de embarazo porque era fiel a los condones.
Hubo una alarma de enfermedad de transmisión sexual una vez, porque te puedes contagiar aun cuando usas preservativos, pero este es un territorio completamente nuevo para mí.
—Está bien. —Me levanto del sofá—. Iré a comprar una prueba.
—Ya he comprado una. —Sonríe con timidez—. Compré tres, en realidad.

—Oh. —Mis cejas se juntan—. Bueno, vayamos a hacerlas.
Le extiendo mi mano y tiro de ella hacia arriba desde el sofá.
Mientras me doy la vuelta hacia el pasillo, me detiene con su mano en mi brazo.
—Jake... ¿dónde estás con esto? —Me mira, tratando de leer mi cara—. Es decir, si estoy embarazada... ¿Estaremos bien?
Me derriba que incluso tenga que preguntar.
—Por supuesto que estaremos bien. —Levanto su mandíbula, sosteniendo su mirada—. La primera impresión es un infierno, seguro, pero no es como que no sepamos lo que estamos haciendo. La suma de uno más a la mezcla... Solo hará que sea mejor. Tal vez.
Cuando sonríe, es una sonrisa completa y de alivio.
La beso en la frente. —Ve a hacer pis en algunos palos.




***
—No lo podía creer cuando no tuve mi periodo. Seguí esperando los cólicos para empezar, verifiqué mi calendario, y cuando al fin acepté la situación, estaba como, ¡guau! ¿Sabes?
Chelsea está hablando a mil por hora. Habló mientras se hacía cargo de las tres pruebas y no ha parado para tomar aire mientras esperamos los resultados. Revolotea alrededor de la habitación, como un precioso pájaro cantarín, apartando la ropa la sucia, cambiando las cosas de lugar en el armario, no puede permanecer quieta.
—Estaba pensando que me gustaría tener al bebé aquí con nosotros durante al menos el primer año. Son tan pequeños cuando recién nacen, no quiero estar demasiado lejos. No sé si tendremos que hacer alguna reforma, para que nuestra habitación sea más grande, lo que apestará, pero tenemos nueve meses todavía. Ya habrá tiempo.
Mi boca se levanta en una sonrisa mientras sus ruedas giran. — Un montón de tiempo. —Compruebo mi reloj—. Hablando de tiempo...
—Inclino mi cabeza hacia el baño.
Chelsea prácticamente tiembla junto a mí. —¡No puedo mirar!
Debes hacerlo, tú mira.
—Bien, bien. Yo miro. —Me río mientras camino al cuarto de baño contiguo para obtener las pruebas.
La voz de Chelsea me sigue—: Los niños se volverán locos. Regan y Ronan estarán contentos, Riley probablemente se alegrará...
Doy un paso de vuelta al dormitorio lentamente, algo pesado presionando mi estómago.
—Chelsea…

—... que tenga que irse a la universidad en un año. Tendré que hablar con mi jefe en el museo. Me pregunto…
—Chelsea. —Mi voz es más firme esta vez, atrayendo su sonrisa a mi cara—. Es negativo.
Su sonrisa se congela. —¿Qué?
—Son negativos. Todos ellos.
Rosa se eleva en sus mejillas y la comprensión lava su expresión, llevándose su hermosa sonrisa.
—Oh.
Mira a las pruebas en mi mano y el peso mi estómago es reemplazado con una sensación de vacío, un sentimiento de hundimiento.
Chelsea se aclara la garganta y levanta su hombro. —Bueno, supongo que es una buena noticia entonces.
—Supongo.
Pero no parece ser una buena noticia.
Exhala un gran aliento y me quita las pruebas, tirándolas a la basura. Luego se mueve alrededor de la habitación rápidamente, reorganizando las cosas, que acaba de arreglar, nuevamente en la cómoda.
—Por supuesto que lo es. Es decir, la última cosa que necesitamos... —Niega con la cabeza. Me da la espalda, así que no puedo leer su expresión—. Debo de haber calculado mal las fechas.
Estúpida. Seré más cuidadosa.
—Chelsea.
Se da la vuelta, mirando hacia abajo, moviéndose hacia la puerta.
—Tengo ropa que lavar. Rory necesita su uniforme para mañana y…
Antes de que llegue a la puerta, la halo con mi brazo y la abrazo.
Presiona la cara contra mi pecho y un segundo más tarde deja escapar un profundo sollozo ahogado.
Chelsea no suele llorar. O sollozar. Es parcial, dura en ese tipo de manera femenina, perdurable, siempre haciendo las cosas de la mejor manera posible. Y hago hasta lo imposible para asegurarme de que no tenga motivos para llorar. Porque yo soy duro también. Arduo. Algunos incluso dirán que insensible. Excepto cuando se trata de sus lágrimas.
Jodidamente me destrozan, cada vez.
Después de un minuto, hipa—: Ni siquiera sé por qué lloro.
Acaricio la parte posterior de su cabeza. —Lloras porque te sientes decepcionada. Porque, aunque haya sido solo por un rato, pensaste que tendríamos un bebé, y estabas contenta por eso. Quieres tener un bebé. —Mi propia realización se produce tan solo un segundo antes de decir las palabras—: Y yo también.

Sacude la cabeza, con los ojos como dardos sobre mi cara. —¿Tú quieres?
Le seco las lágrimas con el pulgar. —Bueno, no lo hacía, hasta hace unos pocos minutos. Pero ahora... Sí... la idea de tener un niño con tus ojos y mi personalidad burbujeante…
Eso la hace reír porque me han llamado de muchas maneras, pero “burbujeante”  no figura en la lista.
—... sería increíble, Chelsea.
Frunce el ceño. —Entonces, ¿qué estamos diciendo? ¿Trataremos de tener un bebé? Como, ¿seriamente?
Algunos chicos dirían que estoy loco, por añadir más responsabilidades absorbentes de tiempo, más estrés a nuestra situación familiar. En especial ahora, cuando al fin parece que tenemos las cosas bajo control.
Pero… a la mierda.
—Sí, eso es lo que estoy diciendo. Vamos a hacerlo. —Pienso y añado—: Quiero decir, si estás segura de que en realidad lo quieres.
Esto te afectará a ti mucho más que a mí. Debes considerar eso.
Chelsea terminó su Licenciatura en Historia del Arte justo antes de nuestra boda. Le gusta mucho su trabajo en una pequeña rama del Smithsonian, pero incluso con una niñera ayudando unos pocos días a la semana, debido a la falta de flexibilidad de mis horas, ella nunca ha sido capaz de tomar más que medio turno. Un nuevo bebé significaría que ni siquiera sería capaz de hacer eso, al menos no por un tiempo.
Chelsea envuelve sus largos brazos alrededor de mi cuello, se pone de puntillas, y me besa. Es dulce y caliente al mismo tiempo.
Necesitada, pero también tierna. Cuando retrocede, todavía hay lágrimas en sus ojos, pero de las felices.
—Hagamos un bebé, Jake.
 




Septiembre
 
Traducido por Daniela Agrafojo
Corregido por Itxi 
 
Quien fuera que dijo que tratar de tener un bebé era trabajo arduo, está loco. Nuestra vida sexual era caliente antes, pero una vez que la efectividad del control de natalidad de Chelsea desapareció, fue a toda marcha. Mi esposa es creativa —es una artista del bosquejo tanto como conservadora— pero las formas creativas que encontraba para que folláramos, no eran nada más que extraordinarias.
En la cima de nuestra normalidad, la follada antes del amanecer, había sexo en la ducha, sexo en el escritorio de mi oficina, en el receso del almuerzo, sexo encima de la lavadora en la lavandería, sexo en la despensa poniendo a un lado los víveres. Incluso profanamos el armario del pasillo, lo que fue algo apretado, y aun así, fantástico a la vez.
Después estuvo la noche que tuvimos la cena con Stanton y Sofía, mis mejores amigos y compañeros en la firma, también los padres de Samuel, de dos años. Los cuatro arrasamos con cuatro botellas de vino y cuando llegamos a casa los niños ya se encontraban dormidos. Así que clavé a Chelsea, rudo y sucio, sobre el espaldar del sillón en el estudio.
No había necesidad de decir que, durante el transcurso de las semanas, fui un hijo de perra feliz.




***
Mientras Chelsea y yo intentábamos hacer un bebé, el resto de la pandilla permanecía en negación sobre la llegada del Mejor. Mes. Del Año. Durante la mayor parte de mi vida adulta, mi calendario se revolvió alrededor de mi carrera como abogado de defensa criminal; audiencias de fianzas, arreglos, mociones, tratos. Era indiferente sobre en qué mes me encontraba, porque cada mes era básicamente igual.
Eso cambió cuando me enamoré de Chelsea y los McQuaid.

Ahora, después de un largo y caliente verano con una casa llena de niños necesitados, espero la llegada de septiembre, de la misma manera que los pequeños de todo el mundo esperan la llegada de la Navidad. El regreso a la escuela se encuentra en todas partes, y la desesperación de los niños está en el aire. Septiembre es un buen momento.
Excepto… por las compras de suministros para la escuela.
Eso apesta.
—Es la equivocada —me dice Rosaleen, arrugando la nariz hacia la carpeta en mi mano.
Reviso la lista; tapas propuestas.
—Es verde. ¿Cómo puede ser la equivocada?
Apunta hacia el inventario tan largo como mi brazo. —Dice verde lima. Ese es verde kelly.
¿Esta escuela va malditamente en serio?
Molesto, inserto la carpeta de vuelta en el desastre que es la estantería de la tienda y empujo el carrito por el pasillo.
—Esta caja tiene diez pinturas, mami. La lista dice que necesito la caja de ocho —le explica Regan a Chelsea, quien se ve tan frustrada como me siento.
—No hay ninguna caja con ocho pinturas, Regan.
La enana se encoge de hombros. —Entonces tenemos que ir a una tienda diferente.
No hay manera de que la persona que hace estas listas tenga hijos. Deberían ser baleados. Y en este momento, defendería a la persona que les disparara, sin cobrar. Solo digo.
Rory me pasa un diccionario. —Este solo tiene diecinueve mil palabras, necesito la edición de veintiún mil palabras. —Luego sonríe—.
No quiero empezar el año con mal pie. Necesito todo el buen pie que pueda conseguir.
Tiene un punto allí.
—¡Jake! —Raymond corre hacia mí desde el final del pasillo—.
¿Puedo tener esta calculadora científica? ¡Es asombrosa!
Miro la calculadora en su mano… tiene más botones de los que he visto en mi vida. Solo Raymond se emocionaría por una calculadora.
—Seguro, niño.
—¡Genial!
Empujo mi carrito al lado del de mi esposa. —¿Cómo vamos?
Suspira. —Veinte cosas listas; solo faltan como cien. Y eso sin contar la saga épica de la selección de mochilas.

No recuerdo haber necesitado tanta mierda cuando iba a la escuela. Era un buen día si tenía un lápiz en mi bolsillo.
Chelsea eleva su bolso y gesticula hacia una caja adentro. Una prueba de embarazo. —Recogí esto para nosotros. Dice que puede mostrar resultados cinco días después de la fecha de mi período, así que como no lo he tenido todavía, podemos hacer la prueba mañana en la mañana. Cruza los dedos.
Sus ojos bailan con esperanza. Con emoción. Cuando Sofía estaba embarazada de Samuel, experimentó náuseas matutinas.
Mucho. Así que aprieto el hombro de Chelsea. —No te preocupes. Por la forma en que hemos estado en ello, estarás vomitando tus entrañas en nada de tiempo.
Ella sonríe.
Luego su adorable rostro se tensa cuando recuerda algo. — Hablando de eso, deberías hablar con Riley hoy. No lo olvidaste, ¿o sí?
—No, no lo olvidé. Por desgracia.
Con sexo y embarazo en el frente de nuestros pensamientos últimamente, Chelsea cree que es importante que hablemos con Riley sobre el sexo seguro.
Y por “nosotros”, se refiere malditamente a mí.
Leyó en alguna parte sobre el efecto positivo de una relación masculina tiene con chicas jóvenes y piensa, que viniendo de un hombre, la información tendrá más que un impacto.
Lo entiendo. Es solo que va a ser la conversación más extraña e incómoda que he tenido. Y tengo algunas ganadoras, créeme.
Chelsea pasa su mano sobre mi pecho. —¿Cuál es el problema?
¿Un tipo grande y rudo como tú tiene miedo de hablar con una adolescente?
Elevo una ceja. —¿Miedo? No. Simplemente nunca pensé como buenos tiempos la vez que la llevé al concierto de One Direction.
Chelsea se ríe. Después se aleja cuando Regan la llama para ver cuadernos con cubiertas de cachorros.
—Estoy aburidooo —se queja Ronan desde su asiento en mi carrito.
—Casi terminamos.
—Esto apesta. —Frunce el ceño.
—No digas “apestar” —le digo con mi mejor voz “paternal”—. No es una palabra amable.
Sus lindos y malvados ojos azules encuentran los míos. —Pero sí apesta.

Contengo una sonrisa. Porque tengo una debilidad por la pura honestidad que tienen los niños a su edad; antes de aprender a sopesar sus palabras u ocultar sus opiniones.
Froto su cabeza, alborotando su grueso cabello rubio. —Sí, lo hace.




***
Esa tarde, me armo de valor y asomo la cabeza a través de la puerta de la habitación de Riley… se encuentra sobre su cama, teléfono en mano.
—Hola.
Se saca un audífono de su oreja. —Hola. ¿Qué pasa?
—¿Tienes un segundo?
Sus ojos de largas pestañas se entornan. —Yo no lo hice.
Negación preventiva; siempre sospechoso.
—¿Hacer qué?
—Lo que sea de lo que quieras hablarme. No fui yo.
—Anotado. —Muevo la cabeza hacia el dormitorio de invitados—.
Vamos.
Se levanta y me sigue, lanzando su ondulado cabello marrón en un nudo desordenado. Caminamos hacia el dormitorio de invitados de paredes amarillas a unas puertas en el pasillo, y cierro la puerta detrás de nosotros. Riley se sienta en la cama con un suspiro medio molesto; como si estuviera haciéndole perder su precioso tiempo. Como si no hubiera otras cientos de cosas que preferiría hacer; como conseguir una endodoncia sin anestesia.
Cruzo los brazos, la miro, e imagino que me encuentro en la corte, hablándole a un testigo. Calmado, freso, y firme… ese es mi trabajo. Y
soy jodidamente bueno en eso.
—Entonces… Peter y tu… ¿cómo va eso?
Su ceño se arruga. —Eh, ¿bien?
—Seis meses es un largo tiempo en años de secundaria.
—Supongo.
—¿Es como un aniversario de caramelo?
Y ahora me mira aún más extrañada. —¿De qué estás hablando, Jake?
—De acuerdo, aquí está la cosa… tu tía y yo hemos notado que tú y Peter parecen… bastante serios. Y… queremos asegurarnos de que están siendo seguros.

La última palabra cuelga pesadamente en el aire. Como uno de los pedos rancios de Primo.
El rostro de Riley toma una sorprendente sombra de rojo ardiente.
—Oh, por Dios. ¿Realmente está pasando?
Pellizco el puente de mi nariz. —Lo sé, lo sé, es jodidamente horrible. —Luego abro los ojos y le digo la pura verdad—. Pero esto es importante, Riley.
Sus ojos golpean el piso mientras jadea un amortiguado—: Está bien. Pero ya tuve la charla de sexo. Como, hace años, con mi mamá. Sé sobre estar seguro.
Y ahí va la rodada de ojos, era solo cuestión de tiempo.
Asiento. —Saberlo no es lo mismo que hacerlo. En especial cuando estás en la secundaria. —Abro la gaveta de la mesita de noche y saco la caja de condones que hay adentro—. Entonces, esto siempre va a estar ahí. Para que los uses. Sin hacer preguntas. Tu tía o yo reemplazaremos la caja cuando sea necesario; de nuevo, sin hacer preguntas, Riley.
Créeme, esas son preguntas que no quiero oír.
—Solo para ser claros, eso no somos nosotros diciéndote que está bien tener sexo. Es nosotros siendo realistas y queriendo que te protejas… cuando lo hagas.
Coloco los condones de nuevo en la gaveta y me apoyo contra la pared, cruzando los brazos de nuevo, mientras Riley me observa.
—Algunos chicos pueden tratar y darte un mal rato sobre usar condones. Y como hombre, te digo que te mantengas firme… jódelos.
El eco de mis propias palabras penetra.
—¡Quiero decir, no! No los jodas. Nunca.
Mierda, soy malo en esto.
Una rápida risa incómoda se escapa de la boca de Riley.
Me froto la incipiente barba en mi barbilla, escogiendo mis palabras con cuidado. —No voy a ser hipócrita y decirte que esperes hasta que estés casada…
Aunque es bastante tentador.
—Solo quiero que recuerdes… que las personas pueden salir lastimadas cuando tiene sexo antes de que estén listas. Nadie nunca ha salido lastimado por esperar.
No dice nada y en verdad no espero que lo haga, pero la mirada contemplativa que tiene me dice todo lo que ella no. Me está oyendo.
—Y si alguien alguna vez te presiona o te lastima…
Los voy a atar a un árbol y quemarlos vivos.

—… Si tienes alguna pregunta o te cuestionas sobre algo…
puedes hablar con nosotros. Conmigo o tu tía; no hay nada que no puedas decirnos. ¿Entiendes?
Asiente. —Lo entiendo.
Inclino mi barbilla. —Bien.
Riley se levanta y caminamos hacia la puerta. A medio camino, se detiene. —Esto realmente fue de mente abierta de tu parte, Jake. Y
aprecio que tú y la tía Chelsea, ya sabes, cambiaran de roles en esta situación.
¿Fue eso lo que hicimos?
—Pero… no volvamos a tener esta conversación. ¿Suena bien?
Todo el aire sale de mis pulmones. —Jesucristo, sí. Suena bien.
Me da un pulgar arriba y una sonrisa. Es pequeña y todavía avergonzada, pero es una sonrisa.
—Genial.




***
A la mañana siguiente, Chelsea y yo estamos justo donde nos hallábamos hace algunas semanas, secuestrados en nuestra habitación, contando los tres minutos de espera para leer la prueba de orina. Chelsea se encuentra más calma esta vez, manteniendo una tensa cadena en su anticipación.
Me siento en la cama, tocando con los dedos “Iron Man” en mis piernas. La ansiedad es una sensación poco común en mí, pero la siento ahora. Porque, quiero esto. Por ella. Porque va a hacerla tan feliz.
Y también lo quiero por mí.
Chelsea empuja una hebra marrón rojiza detrás de su oreja y se para delante de mí. —Es la hora. ¿Quieres que mire?
Agarro sus caderas y la jalo entre mis piernas, plantando un beso contra su esternón.
—Yo lo haré.
Esta vez, cuando salgo del baño, lo hago sonriendo. Grande y orgulloso. En realidad jodidamente mareado.
Chelsea no espera a que diga las palabras. Le da una mirada a mi sonrisa y se lanza directo hacia mis brazos.
Porque estamos bien y verdaderamente embarazados.
 




Noviembre
 
Traducido por SAMJ3 
Corregido por Daniela Agrafojo

Es algo bueno que el sexo fuera tan abundante antes de que Chelsea se embarazara. Hizo que las semanas que siguieron, cuando la fiesta de coño llegó a un triste y doloroso final, fueran más fáciles de soportar. Fue el cansancio lo que le llego primero. La golpeó como un maldito tren, ni siquiera mi boca entre sus piernas podía despertarla.
No lo tomé como algo personal.
Después los vómitos empezaron. Las náuseas matutinas la atacaban en las tardes, lo cual, viendo el panorama general, era lo mejor. Porque la mayoría de las tardes se hallaba en el museo, lo que hizo que ocultarlo de los niños fuera mucho más fácil. No decirles hasta que estuviéramos seguros de que todo estaba bien fue una decisión que tomamos juntos. Uno de cada cinco embarazos termina en aborto durante el primer trimestre, y si esa tragedia llegaba a pasarnos y los niños sabían, abriría una lata de gusanos a la que no queríamos ni siquiera acercarnos.
Así que, durante los primeros meses, no le dijimos a nadie. Fui con ella a su primera consulta con el doctor. Chelsea lloró cuando escucho el latido del corazón y lloró aún más fuerte en el ultrasonido.
Yo no. Ver un punto gris en la pantalla y escuchar el sonido de agua no me hizo sentir nada. No hizo que se sintiera real.
Mantuve eso para mí, claro. Porque no soy un jodido idiota.




***
—Entonces… tengo grandes noticias.
Es una templada y soleada tarde de jueves y Brent, Stanton, Sofía y yo estamos almorzando en un bar a unas cuadras de nuestro edificio.
Brent se inclina sobre sus codos y hace esa proclamación, sus traviesos 
ojos azules mirándonos a cada uno para asegurarse de que le estamos prestando atención.
Si Peter Pan alguna vez decidiera crecer, imagino que se vería como Brent. Siempre ha tenido un aire descuidado y una actitud espontánea, y el que se casara hace un año solo hizo que eso fuera más evidente. Porque ahora tiene una compañera para sus crímenes.
Brent y Kennedy viajan muchos los fines de semana: canotaje, paracaidismo, caza de antigüedades, lo han hecho todo.
Con una sonrisa que no puede contener, anuncia—: Kennedy está embarazada.
Sofía chilla, su largo cabello oscuro moviéndose mientras se levanta y le da a Brent un abrazo de oso. Stanton levanta su copa y yo me estiro a través de la mesa y le doy una palmada a Brent en la espalda.
—Felicidades.
—Es grandioso, hombre.
Me recuesto en mi silla con una sonrisa. —¿Cómo tomó la noticia tu madre? ¿Sufrió una combustión espontánea?
La señora Mason ha estado buscando un nieto desde que Brent llegó a la pubertad.
—Aún no le hemos dicho a nuestros padres. Estoy tratando de evitar el acoso nivel Atracción Fatal lo más que pueda. Pero tendremos que decirles pronto. Sabes lo pequeña que es Kennedy, ya está empezando a notarse. Si su madre hace un comentario sobre su peso, hay una gran posibilidad de que le diga que se joda. —Toma un sorbo de su limonada—. Podría volver incómoda la cena de Acción de Gracias.
Generalmente no soy fan de la palabra perra, pero si hay una mujer que merece esa etiqueta, es la madre de Kennedy, Mitzy Randolph.
—¿En qué mes está? —pregunta Sofía.
—Tres meses y medio. —Y hay una luz en los ojos de Brent que hace que me sienta cálido y feliz por dentro.
Tan feliz y cálido que, aunque a Chelsea aún le faltan unos días para terminar su primer trimestre, me escucho diciendo—: Bueno, ya que estamos compartiendo, supongo que debería decirles… Chelsea también está embarazada.
Sofía chilla más, y Stanton deja salir una profunda risa de felicitación.
Lo que obtengo de Brent es—: Amigo, estás tan jodido.
—Oye —le digo—, piensa rápido.
Y le enseño el dedo medio con ambas manos.

Se ríe, porque si no puedes mostrarle a tus amigos el dedo medio…
—¿Por qué el embarazo de tu esposa es la segunda venida de Jesucristo y el de Chelsea va a joderme?
No es que en realidad me importe, pero sus procesos de pensamiento por lo general son entretenidos.
—Porque no tengo seis niños sentados ya en la banca. Digo, maldición, Riley está en último año así que tiene un pie fuera de la puerta, y ya la estás remplazando. —Alza una mano abierta—. Diciendo esto, si alguien debería tener docenas y docenas de hijos…
—Creo que nos quedaremos con siete —interrumpo.
—… son tú y Chelsea. Felicidades, grandote.
—Gracias.
—¿Para cuándo es la fecha de Chelsea? —pregunta Sofía.
—Tendrá doce semanas el domingo. Está programado para junio.
—Tal vez terminen compartiendo un cumpleaños —dice Brent—.
Quizás después de que nazcan, deberíamos comprometerlos. Si se casan seremos parientes.
—Tal vez sean del mismo sexo, genio.
Se encoge de hombros. —Eso es legal ahora.
—Sí —resoplo—, y no hay nada espeluznante sobre un matrimonio arreglado.
Brent alza ambas manos. —Solo digo que si hubiéramos escuchado a nuestros padres, Kennedy y yo habríamos disfrutado nuestra relación desde mucho antes.
—Si alguno de ustedes necesita niñera, Presley siempre está buscando ganar dinero extra cuando viene de visita —ofrece Stanton.
Presley es la hija de diecisiete años que Stanton tuvo con su novia de preparatoria, Jenny. Vive la mayor parte del año en Mississippi con su madre, su padrastro y sus dos hermanos pequeños. Entre esos dos y Samuel, Presley prácticamente podría manejar su propia guardería a este punto.
—¡Oh, estoy tan emocionada! —Sofía aplaude. Y luego le dice a su esposo—: Está sucediendo tal y cómo lo hablamos.
—¿Lo hablaron? —pregunto.
Stanton asiente. —Seguro. Samuel ya no está en la etapa de bebé y no vamos a tener más…
Sofía termina su oración, porque es así como funcionan.
—… así que hemos estado esperando a que ustedes lo hagan, por lo que podremos satisfacer nuestras ansias de bebé…

—… Y después devolverlos —termina Stanton.
Ambos asienten.
Sofía alza su copa. —Por nuestra próxima generación, que sean inteligentes, talentosos y hermosos, como sus padres.
Todos bebemos por eso.
Ahora que el gato esta fuera de la bolsa, es tiempo de que Chelsea y yo les digamos a los niños.
Eso debería ser interesante.




***
Los seis están sentados alrededor de la mesa… luciendo culpables. ¿Por qué?  Me recuerdan a los presos alineados en el bloque B
de las celdas, esperando que los guardias no encuentren el contrabando escondido debajo del inodoro. Mis ojos se centran en cada uno y me pregunto qué es lo que no sé.
—Entonces, queríamos hablar con ustedes esta noche porque tenemos noticias emocionantes —dice Chelsea, tomando mi mano encima de la mesa.
Los interrogatorios tendrán que esperar para otro momento.
—¿Iremos de vacaciones a Aruba? —pregunta Riley con los ojos bien abiertos.
—No —le digo.
—¿Florida? —intenta Rory.
—No son vacaciones, chicos —dice Chelsea, para su decepción.
—¿Tendremos otro perro? —se une Regan.
— No —decimos Chelsea y yo al mismo tiempo.
—Chicos, cállense y escuchen. —Raymond siempre era el más útil.
Los ojos de Chelsea se mueven de niño a niño, y casi puedes sentir su anticipación. —¡Jake y yo tendremos un bebé!
Al principio nadie habla. Ni se mueve.
Luego Raymond se aventura. —¿Van a adoptar?
—No cariño —responde Chelsea—. Estoy embarazada.
Riley es la primera en dejar su silla y abrazarnos. —Felicidades chicos, es asombroso.
—En verdad quería otro perro —dice Regan, en serio decepcionada.

Rosaleen se inclina hacia adelante. —¿Fueron al doctor para quedar embarazados? ¿Cómo las dos mamás de Jackie Barbacoa?
—No…
Lo piensa un poco. Mientras que Rory quiere más explicaciones.
—Entonces ¿cómo sucedió esto?
Chelsea me mira luego se encoge de hombros hacia los niños. — De la forma tradicional.
La mano de Rory va hacia su estómago. —Voy a vomitar.
Es entonces que todos empiezan a hablar al mismo tiempo, excepto por Raymond, quien se sienta en silencio. Asombrado.
—¿Cuál es la manera tradicional? —pregunta Regan.
—Guau —comenta Rosaleen.
—No, de verdad, voy a vomitar.
—¿Qué significa tradicional?
Ronan se para en su silla. —¿Ya no voy a ser el más pequeño?
¿Seré el jefe de alguien?
—Es correcto —le digo.
Agita su puño en el aire. —¡Sí! —Luego empieza a marchar alrededor de la mesa cantando—: Voy a ser un jefe, voy a ser un jefe… 
Mientras, Rory corre hacia la porta sombrillas en la esquina, fingiendo arcadas.
— Argh, argh…
—¡Alguien que me diga la manera tradicional! —grita Regan.
Y Rosaleen se adelanta. —Es cuando un hombre y una mujer se enamoran y el hombre pone su pene en la vagina de la mujer y nueve meses después un bebé sale de ella.
Regan me mira como si fuera un monstruo.
—¿Pusiste tu pene en la vagina de mami?
Cristo, esto se fue colina abajo demasiado pronto.
—¿Por qué harías eso?
— … Voy a ser un jefe… 
—Hablaremos de eso cuando seas mayor.
— Argh, puaj…
—¡¿Y ahora un bebé va a arrastrarse fuera de ti?!
—No exactamente.
—Eres tan inmadura, Regan.
—Cállate, Rosaleen.

— Arrrrghh…
Ronan pone la cereza del pastel cuando dice—: ¿Qué tan grande es tu vagina, mami?
Y yo trato de ayudar.
—No es tan grande.
Tan pronto como las palabras salen de mi boca, la cabeza de Chelsea se gira hacia mí. Y ambos soltamos una carcajada.
Se cubre los ojos con una mano, señalando hacia los niños. — Están locos. Todos ustedes están locos.
Pero ellos ni siquiera la escuchan.
Mientras el caos continúa haciendo erupción, pongo mi brazo alrededor de los hombros de Chelsea y la halo hacia mí, besando su frente.
—Creo que eso salió bien.
 




Diciembre
 
Traducido por Vane Farrow 
Corregido por Laurita PI 
 
En la primera semana de diciembre, Chelsea luce un pequeño bulto firme de bebé. Su náusea mañanera ha disminuido y dice que se siente mejor que nunca. Lo suficiente como para aceptar el trabajo extra que su jefe le ha estado enviando en su camino al museo; al que ha estado yendo temprano y quedándose hasta tarde cada vez que puede.
También está un poco obsesionada sobre lo que come, determinada a permanecer lejos de cualquier cosa procesada o no orgánica, pero con algo de persuasión, se entrega a su antojo de Oreos dobles sumergidas en un vaso de leche entera.
Casi al mismo tiempo, consigo un gran caso, que tiene cobertura de los medios de comunicación a nivel nacional. Es una serie de asaltos bancarios, y a pesar de la coartada de mi cliente, el fiscal tiene pruebas de ADN sólidas extraídas de un pasamontaña que fue usado durante los crímenes. Es el tipo de caso al que ansiaba volver algún día, un desafío. Un guante con la promesa de gloria legal en la línea de meta. Y
mentiría si dijera que no disfrutaba excavar en ello, enterrarme a mí mismo en movimientos y maniobras para burlar a mi oponente. Es fácil de hacer durante el día, en la oficina, pero cuando la noche se arrastra y el cielo se vuelve negro fuera de mi ventana, el caso se siente más como una molestia.
Debido a que solo quiero ir a casa. Acariciar a mi perro, ver a mis hijos, y follar a mi esposa.
Una noche, alrededor de una semana antes de Navidad, llego bastante temprano, alrededor de las siete y media. Cuando atravieso la puerta de entrada, Primo ataca mis zapatos, y la casa huele a fuego encendido en la chimenea de la sala de estar y galletas de jengibre calientes. Escucho fuertes risas y gritos procedentes del comedor, por lo que pongo mi maletín en el suelo y me dirijo dentro. Los niños se encuentran todos alrededor de la mesa, y también la rodean Stanton, Sofía, Presley, Samuel, Brent, y Kennedy.

Hay platos de glaseado blanco y caramelos de colores, chispas de menta en rayas rojas y blancas esparcidos por toda la mesa. Y unas dos docenas de piezas rectangulares de galleta marrón.
—¡Cariño, estás en casa! —me saluda Brent, luego chupa uno de los dedos cubiertos de glaseado de Kennedy en la boca.
Regan, Ronan, y Rosaleen me atacan a la vez, hablando al mismo tiempo, mostrándome lo que están haciendo. Solo puedo distinguir cada dos palabras. Entonces Chelsea entra, usando un delantal rojo y verde y llevando una bandeja de más galletas rectangulares de color marrón.
—¡Hola! —dice con entusiasmo, poniendo la bandeja abajo y alcanzando para besar mis labios.
—¿Qué está pasando? —pregunto.
Mira alrededor de la mesa. —Exageré con el pan de jengibre. Así que, en lugar de construir una casa, estamos construyendo una ciudad.
Stanton me pasa una cerveza fría desde el cubo de hielo en el extremo de la mesa. —Bienvenido a la fiesta.
Samuel de dos años de edad, chilla cuando Sofía le hace cosquillas, murmurando algo en portugués. Luego mete un caramelo en la boca de su madre.
—Mira esto, Jake. —Rory ondea la mano al edificio a medio construir en frente de él—. Brent y yo construimos el bufete de abogados. Becker, Mason, Santos, Shaw y McQuaid, suena bien, ¿no te parece?
Kennedy contesta antes de que pueda—: Tú deberías pensar en ser fiscal, Rory. Tenemos un gran edificio de oficinas.
Brent se burla. —No la escuches, ella miente. Su oficina es una mierda pequeña.
Kennedy deja caer un poco de glaseado en la nariz del Brent.
Pero él no se molesta en absoluto. —Ahora tienes que lamerlo hasta quitarlo, esposa.
Ella agrega un confite de chocolate rojo al centro del glaseado.
Tomándolo como señal, Regan chilla—: ¡Lucha de comida!
—¡Noooo! —Se ríe Chelsea—. Sin pelea de comida.
Brent sacude la cabeza a su esposa. —Eres un mal ejemplo.
Kennedy simplemente le saca la lengua.
—Presley y yo estamos haciendo el edificio del Capitolio —me dice Raymond desde el otro extremo de la mesa—. Juntos.
Entonces, detrás de la espalda de la chica de diecisiete años de edad, me da un pulgar hacia arriba y mueve sus cejas. Ese enamoramiento es todavía fuerte.

Chelsea toma mi mano. —Vamos, toma una silla. ¿Qué debemos hacer?
A veces miro a mi alrededor y me pregunto, ¿cómo demonios llegué hasta aquí? ¿Cómo es esta mi vida? Todo cambió tan rápido. Pero luego me dejo de preguntar. Debido a que como se volvió mi vida así en realidad no importa una mierda. Estoy loco, feliz de que lo sea.
—Vamos a hacer nuestra casa —le digo a Chelsea.
Sus ojos se iluminan. —Muy buena elección. Vamos a hacerlo.




***
La mañana de Navidad los niños convergen en nuestra habitación a las cuatro de la madrugada, es el único día que se les permite entrar sin llamar. Cuando el papel de envolver cubre cada centímetro del suelo, y el perro y los niños están ocupados investigando sus nuevos juguetes, coloco a Chelsea con una taza de té en el sofá, mientras Rosaleen y yo empezamos a hacer suficientes panqueques de fresa y arándano para alimentar a un ejército.
Rosaleen bate un enorme plato de masa, mientras que corto las fresas.
Y de la nada, pregunta—: ¿Crees que te gustará el bebé más que nosotros?
El cuchillo en mi mano se congela. —¿Qué?
Se encoge de hombros, rizos rubios balanceándose. —Vamos a entender si lo haces.
Me toma un segundo llegar a una respuesta adecuada.
—¿Sabes cuándo en la escuela te dicen “no hay preguntas tontas”?
—¿Sí?
—Mienten.
Resopla, pero no encuentra mis ojos, concentrándose duro en su cuenco.
—¿Por qué me preguntarías eso?
—Bien... el bebé va a ser tuyo. Tuyo y de la tía Chelsea.
Pongo el cuchillo en el mostrador, me limpio las manos, y me pongo en cuclillas al nivel de sus ojos. Cuando esos dulces ojos azules se encuentran sobre mí, le doy la verdad firme e irrefutable.
— Eres mía. Mía y de la tía de Chelsea. Nunca lo dudes.

Las palabras se hunden en ella... y luego, lentamente, sonríe. Y
su sonrisa es más resplandeciente que todas las luces de Navidad en esta calle juntas.
—Bueno.
Asiento y me levanto. —Ahora vamos a hacer estos panqueques antes de que tus hermanos comiencen a comerse el árbol.
 




Enero
 
Traducido por Miry GPE & Vane Farrow
Corregido por Julie 
 
Después del Año Nuevo relativamente tranquilo, los niños volvieron a la escuela. Estando en casa con ellos durante las vacaciones, noté que Raymond era muy silencioso. Demasiado silencioso.
Así que, un día, cuando el jefe de Chelsea la llamó para ir temprano al museo, y yo estuve a cargo de llevarlos a tomar el autobús, detuve a Rory en la puerta del frente.
—¿Qué sucede con él?
Rory sigue mi mirada hacia la espalda de su hermano gemelo.
Luego se encoge de hombros. —Raymond se preocupa.
Eso no es nuevo para mí. Tal como muchos niños inteligentes, Raymond tiene ansiedades: el calentamiento global, la sequía, la guerra nuclear; si hay posibilidad de una catástrofe mundial, Raymond se come las uñas por eso.
—¿De qué se preocupa estos días? Específicamente.
La mirada de Rory se vuelve cautelosa, recordándome a un testigo en el estrado. —No puedo decirte. Es una especie de código de hermanos. Pero... Raymond no tiene contraseña en su laptop. Si yo fuera un chico inteligente, es ahí donde buscaría para averiguar qué sucede. —Luego se va por la calzada—. Hasta luego, Jake.
—Sí, ten un buen día, chico.
Espero en el frente hasta que todos se suben al autobús. Luego me dirijo directamente a la habitación de Rory y Raymond. Son gemelos, pero por el aspecto de su habitación, no se pensaría ni que estén relacionados. La litera de arriba —la de Raymond— se encuentra perfectamente hecha con esquinas dobladas tipo hospital; la parte inferior es una bola de mantas, almohadas aplastadas y sábanas arrugadas. Un escritorio es una zona de desastre cubierto de papeles, controles de videojuegos, latas de refrescos vacías. El otro escritorio se 
encuentra simplemente brillante y limpio, con excepción de la plateada laptop MacBook Pro cerrada colocada justo en el medio.
Estoy seguro de que algunos padres se sienten culpables por invadir el espacio privado de su hijo, pero no soy uno de ellos. Los hijos pueden tener privacidad cuando se muden.
Enciendo la laptop y abro el historial de búsqueda reciente de Raymond. Lo que leo hace que mi estómago caiga al suelo.
—Mierda.




***
Esa tarde, regreso a casa temprano para poder hablar con Raymond antes que se deslice más profundamente en su agujero negro de ansiedad. Chelsea se encuentra placenteramente sorprendida.
Consigo un agradable y húmedo beso cuando entro a la cocina, con la lengua. Sus manos se apoyan sobre mis hombros, y sus ojos están brillantes y burlones. —Guau, casi no te reconozco a la luz del día.
Pongo mi mano sobre su vientre protuberante y lo froto diciéndole hola. —Soy el tipo que te hinchó, en caso de que no estuvieras segura.
Sonríe contra mis labios cuando la jalo para otro beso.
Ronan abandona sus crayones sobre la mesa de la cocina y corre hacia la sala de estar, chillando—: ¡Regan, dame mi turno en el Wii o te hincharé!
¿Por qué los niños solo escuchan las cosas que uno no quiere?
Cada maldita vez.
Chelsea oculta su rostro contra mi pecho. —Esa frase irá muy bien en el jardín de niños mañana.
Mi mano se desliza por su espalda. —Hablaré con él. Pero primero quiero hablar con Raymond, ¿dónde está?
—Atrás, tirando canastas. ¿Hay algo que deba saber?
Las preocupaciones son contagiosas, se transmiten de una persona a otra como virus. Eso es lo último que ella necesita en este momento.
—No, es cosa de hombres.
Hace una pausa, leyendo mi rostro y luego se encoge de hombros.
—Bueno. Diviértete con eso.
Salgo por las puertas francesas de atrás y camino por el sendero para unirme a Raymond en el asfalto, donde dribla un balón de basquetbol.
—Hola.

—Hola. —Levanto las manos y me pasa el balón. La reboto dos veces, luego encesto suavemente entre el aro.
—¿Qué pasa? —pregunto mientras recupera el balón.
Tira, falla. —Nada.
Raymond tira de nuevo, y atrapo el balón después de que cae a través de la red. —Sabes que puedes hablar conmigo, ¿cierto?
—Sí, lo sé —responde automáticamente.
—Acerca de cualquier cosa. Nada de lo que digas nunca cambiará lo que pienso de ti. ¿Entiendes?
Durante mis años de pequeño punk enojado y a la defensiva, el juez debe haberme dicho esas mismas palabras una docena de veces.
Mi madre probablemente un centenar. Pero nunca lo entendí.
Ahora sí.
Porque no hay nada que cualquiera de estos chicos pudieran hacer o decir, ningún ultraje demasiado grande, ningún error demasiado estúpido, que me haría dejar de amarlos con cada fibra de mi ser.
Raymond responde con cautela, entrecerrando los ojos azules detrás de sus redondos marcos de hilo negro. —Te comportas muy raro, Jake.
—Vi el historial de búsqueda en tu computadora, Raymond.
Le paso el balón rápidamente. Lo atrapa con las dos manos y me mira fijamente.
—¿Lo hiciste?
—Sí. —Señalo la banca con la barbilla—. Siéntate.
Raymond se sienta en la banca, el balón en su regazo, mirándome mientras ocupo el resto de la banca junto a él. —¿Revisaste mi computadora?
Asiento. —Siéntete libre de indignarte sobre eso más adelante, pero en este momento, quiero hablar sobre las cosas que buscas, ¿por qué estás tan ansioso, sin dormir? —Me inclino hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas separadas—. ¿Qué sucede contigo, amigo?
Su garganta ondea mientras traga. Luego mira hacia otro lado y su voz es baja, como si temiera decir las palabras en voz demasiado alta. —¿Sabías que la causa número uno de muerte en mujeres embarazadas es asesinato?
Sé eso. Solo uno de los divertidos jodidos hechos que un abogado de defensa criminal llega a saber. Una mujer nunca es más vulnerable; en todas las formas concebibles, que cuando está embarazada.
Raymond no espera a que le responda. —Pero mil noventa y cinco mujeres murieron el año pasado en el parto. Mujeres sanas. Y eso sin 
contar las miles que murieron a causa de complicaciones relacionadas con el embarazo.
—Raymond…
—Diabetes, hipertensión, coágulos de sangre… todo tipo de cosas que pueden salir mal.
—Raymond…
—Desprendimiento prematuro de placenta, infección, hemorragia; un ser humano puede desangrarse en menos de ciento veinte segundos.
A veces…
—Raymond, detente. —Mi voz golpea el aire, como el chasquido de un látigo.
Me mira, con sus labios pálidos y tensos. Le pongo la mano en el hombro y aprieto. —Ninguna de esas cosas le sucederán a tu tía.
—No sabes eso.
—No permitiré que sucedan.
Niega con la cabeza lentamente. —No puedes protegerla de eso.
—Sí, puedo, maldición.
Raymond se pone de pie rápidamente. —¡No, no puedes! Si quieres mentirles a los otros niños para que no se asusten, adelante, pero no me mientas. Lo sé bien. Y tú también.
Respira agitado, mirándome como si pudiera leer mis pensamientos, ver mis miedos más profundos. Me froto con la mano el rostro, mirando al lugar junto a mí, y digo—: Siéntate.
Después de que se sienta de nuevo en el banco, fuerzo confianza en mi voz. Debido a que el optimismo no es uno de mis mejores rasgos.
Pero tengo que decir algo.
—Hay peligros en el embarazo, sí, pero obsesionarse con las estadísticas y todas las locas posibilidades no ayudará en nada. Hay que pensar positivamente.
Se queda mirando hacia el asfalto entre sus pies, y su voz cae aún más suave. Monótona.
—La noche del accidente de mis padres, nos encontrábamos con una niñera. Ella estaba en la universidad, creo que era una de las pasantes de papá. No nos dijo que estaban... muertos. Solo que tuvieron un accidente de auto, que la tía Chelsea estaba en camino.
Dijo que debíamos tener buenos pensamientos, y orar. —Alza la mirada hacia mí con ojos brillantes, ahogándose con el recuerdo doloroso—. Así que lo hice. Oré con todas mis fuerzas, Jake. —Su voz se quiebra, atragantándose con las palabras—. No sirvió de nada.
Raymond aleja la mirada mientras su cara se derrumba. Porque tiene trece años, y se supone que los niños no lloran. Pero envuelvo mi brazo alrededor de él, abrazándolo fuertemente contra mí.

Porque en lo que a mí respecta, él puede llorar todo lo que quiera.
Sus hombros se estremecen y su rostro presiona contra mi camisa. Descanso mis labios en su cabello oscuro, con aroma a hierba y sudor aún infantil. Y mi corazón se rompe por él, porque no hay nada que pueda decir. No hay palabras para hacer que esto mejore. Es algo que tiene que sentir. Que atravesar.
Todo lo que puedo hacer es sostenerlo.
Cuando lo peor de todo parece pasar, cuando el temblor se convierte en sorber, me agacho frente a él, con las manos sobre sus rodillas huesudas. —Raymond, a veces, en la vida, cosas brutales e injustas nos suceden. No necesitas que te lo diga. Pero también hay un montón de cosas buenas. Cosas inesperadas y hermosas. Y si gastas todo tu tiempo preocupándote por las cosas malas, es posible que te pierdas de disfrutar todas las cosas increíbles. No quiero eso para ti, tus padres tampoco querrían eso para ti.
Se limpia la nariz con el dorso de la mano. —¿Tienes miedo? ¿Por tía Chelsea?
Inclino la cabeza. —Bueno, lo tengo ahora. Gracias por eso.
Resopla; un sonido húmedo y estrangulado, porque sabe que es broma.
Pero, entonces, comprendo que no es así.
—Sí. A veces me da miedo.
—¿Qué haces cuando eso sucede?
Suelto un suspiro. —Me concentro en las cosas que puedo cambiar, en las cosas que puedo hacer para crear una diferencia. Es decir, tienes que saber que tu tía es joven y tiene los mejores doctores, así que las probabilidades de que eso suceda sin un solo problema son muy buenas.
Asiente. —Sí, lo sé.
Aprieto su pierna. —Entonces esto es lo que haremos, tú y yo juntos. Nos ocuparemos de ella, nos aseguraremos de que descansa y come bien, y pensaremos sobre qué loco y grandioso será tener un bebé en casa de nuevo.
Eso provoca una pequeña sonrisa.
—Y cuando te asustes, cuando esas preocupaciones oscuras se arrastren dentro de ti, no harás búsquedas en tu computadora en medio de la noche. Traerás esas preocupaciones hacia mí, ¿de acuerdo?
Porque no estás solo, Raymond. Hablaremos de eso y lo resolveremos juntos. ¿Puedes hacer eso por mí?
Raymond se quita los lentes, los seca en su camiseta, luego se los coloca de nuevo.
—Sí, Jake, puedo hacer eso.

—Gracias, amigo.
Le doy otro abrazo a su cabeza mientras me levanto, palmeándole la espalda.
—Entremos para la cena.
Raymond se asoma al patio trasero. —Me quedaré aquí afuera unos minutos, ¿si eso está bien?
—Por supuesto. Totalmente bien.
Camino de regreso a la casa, pero solo doy unos pocos pasos antes de que Raymond grite mi nombre. Cuando me doy la vuelta, dice—: Sabes, Jake, mi padre era un gran padre.
Sonrío. —Lo sé. Me doy cuenta por la forma en que ustedes están creciendo.
Raymond piensa un momento, eligiendo sus palabras. —También eres bastante genial en eso de la paternidad.
Los niños son increíbles: su visión, su capacidad de adaptación y aceptación, crecer y amar. También son poderosos. Todos nos hallaríamos en una mierda seriamente profunda si es que alguna vez se daban cuenta del poder que tienen sobre nosotros. Porque la cálida, hormigueante e increíble sensación de orgullo, totalmente devoto que se propaga a través de mí… es indescriptible. Y Raymond lo hizo. Él me lo dio.
Me aclaro la garganta. —Gracias, Raymond. Eso... significa mucho.
Asiente. Y luego vuelve a jugar al básquet.
Y me dirijo a casa a besar a mi esposa de nuevo, y ayudar a cuidar de los demás secuaces.




***
Más tarde esa noche, después de que la tarea está hecha, los platos limpios, y los chicos están todos metidos en sus camas, me siento solo en la mesa de la cocina con una botella de whisky y un vaso medio vacío delante de mí. Chelsea entra, su cabello recogido de su baño, vestida de pijamas de algodón color rosa pastel. Sus pasos se ralentizan cuando me ve. Y siento que sus ojos se desvían a la botella, y luego de nuevo a mí.
Me conoce, por dentro y por fuera, sabe que no soy un bebedor. A menos que haya una razón. Así que saca una silla y se sienta en silencio. Los ojos azules cristalinos que poseen mis sueños, me tienen en sus manos.
—¿Qué pasa, Jake?

Tomo un sorbo de whisky, y luego veo el líquido de color ámbar mecerse cuando pongo el vaso sobre la mesa. Mi voz es un susurro pero segura. —Te escogería.
—¿Qué quieres decir?
Finalmente, la miro y sé que mi cara está ensombrecida por un sentimiento de culpa. —En ese escenario que siempre se muestra en programas de televisión, cuando los médicos le dicen al padre que tiene que elegir entre la vida del bebé o la vida de la madre... Te escogería.
Su cabeza se inclina hacia un lado y su voz es tan suave. —Me gustaría que escojas el bebé.
—Lo sé. Ya lo sé. —La miro fijamente a los ojos—. Pero aun así, te escogería.
¿Es eso tan jodido cómo se siente? Levanto el vaso a los labios, lo tomo todo, intentando alejar la sensación.
Y mis palabras susurradas cortan la quietud del momento. — Todo esto solo funciona si estás aquí. Comienza contigo, termina...
No soy bueno con palabras tipo románticas y floreadas. Pero ella me hace desear que lo fuera.
Porque es más que mi esposa, más que la dueña de ese coño que me tiene tan dominado. Es mi amor, mi casa, el consuelo de mi alma, la guardiana de mi corazón, el centro de todo mi puto mundo. La única razón por la que creo en mi propia bondad es porque la veo reflejada en sus ojos.
—Sin ti, no sé cómo... No sé lo que haría.
Una triste sonrisa se esboza en los labios color rosa de Chelsea mientras se levanta y se sienta en mi regazo. Mis brazos se ajustan automáticamente a su alrededor.
—Yo sé lo que harías. —Sus dedos peinan a través de mi cabello con dulzura, frotando en la base del cuello—. Sostendrías todos los niños a la vez, porque tus brazos son lo suficientemente grandes como para hacer eso. Y dejarías que todos duerman en la cama contigo, así podrías estar allí si te necesitaban. Luego, después de unos días, los guiarías a través de esto, trayéndolos de nuevo a la rutina. Todavía estarías roto por dentro, pero te recompondrías porque sabrías que es lo que necesitaban. —Sus cálidos labios se presionan contra mi mandíbula y su aliento me hace cosquillas en el cuello—. La vida continuaría. Y después de algún tiempo, conocerías a alguien. Una mujer amable. Inteligente. Tal vez una abogada que siempre quiso niños, pero nunca encontró el tiempo.
—Jesús jodido Cristo, Chelsea —maldigo, porque no quiero escuchar esto.
—Ella se enamoraría de ti tan fácilmente. Y de ellos. Y todo estaría bien. Sería una buena vida, una vida diferente, pero aún buena.

Mis ojos arden detrás de mis párpados, porque no quiero ser parte de esa puta vida. Tiene razón, de una manera, seguiría adelante, al igual que querría que ella lo haga. No tienes un montón de elecciones cuando se tiene niños, cuando los amas como se supone lo hagas.
Apestas. Moverías el cielo y el infierno para asegurarte de que están bien.
Pero sería una pesadilla para mí, cada segundo horrible sin ella.
Mis manos la acercan más. Dedos melancólicos rascan su espalda, el muslo. —No me dejes nunca. Prométeme que estarás siempre conmigo. Sé que no es una promesa que puedes hacer... pero hazlo de todos modos.
Chelsea puntúa cada palabra con un suave beso, a mi frente, nariz, mandíbula, mejillas, párpados cerrados. —Nunca. Nunca te dejaré, Jake Becker. Nunca. Nunca. Nunca. Nunca. Nunca. Nunca.
Nunca… Nunca.
Cuando su boca se asienta sobre la mía es como encender un fósforo. Desatando un incendio necesitado, frenético. Porque tengo que sentirla, viva y vibrante, debajo de mí, rodeándome.
La debería llevar a nuestra habitación, pero no lo hago. Debería reducir la velocidad, pero no puedo.
Todo lo que puedo hacer es colocarla sobre la mesa y quitar la tela de su cuerpo con manos temblorosas. Besarla como si nunca hubiera un mañana, lamer su piel y tragar sus gemidos.
Agarro la parte posterior de la camisa, me la quito, y mis pantalones siguen. Mis dedos rozan y se adentran entre sus piernas, sintiendo la humedad lisa y resbaladiza, y luego estoy empujando dentro de ella. Ese primer empuje, el desliz de sus paredes lisas y apretadas contra mi polla caliente y dura. Jodidamente irreal. Al igual que siempre ha sido con ella. Al igual que siempre lo será. Su cuerpo me da la bienvenida, y luego me sujeta como si no pudiera soportar que salga. Y al igual que cada vez antes, la idea revolotea por mi mente, de que nada se sentirá nunca mejor que esto, que es tan bueno como se puede ser.
Y al igual que cada vez, se me demuestra que estoy jodidamente equivocado.
Mis golpes son constantes y largos, más exigentes, más duros de lo debido. Agarro la cabeza de Chelsea en mis manos, mis dedos sueltan su cabello por lo que cae en cascada por su espalda perfecta. Sus pies se bloquean alrededor de mi cintura, tirándome más cerca, y nuestros pechos se funden juntos. El aumento sólido de su estómago, donde nuestro niño duerme, se presiona contra mi vientre bajo. Chelsea inclina la cabeza hacia atrás, aferrándose a mi mirada durante todo el tiempo que puede, hasta que es demasiado. Y el jodido placer sublime, creciente y ferviente, obliga a sus párpados a cerrarse y los labios a apartarse.

Me curvo sobre ella, apretando mi mano en su cabello, mis caderas moviéndose más rápido.
—Jake... Jake... —Se viene con fuerza, contrayendo los músculos, jadeando mi nombre en sus labios perfectos.
Luego, Chelsea se afloja, sumergiéndose con seguridad contra mi pecho. Deslizo las manos debajo de su culo y la levantó de la mesa, hundiéndome dentro de ella una y otra vez con salvaje y apenas controlado abandono. Sus manos se aferran a mis hombros. Confiando en mí, tomándome y dándome todo lo que pueda necesitar.
Mis caderas forman círculos, se arrastran, y luego con un empuje final y gemido irregular, me vengo profundamente en su interior.
Por un momento, mis labios se apoyan en la cima de su cabeza, oliendo el dulce aroma limpio de su cabello, mientras sus manos se mueven arriba y abajo por mi espalda. La tormenta de culpa y aprensión que agitaba mis entrañas se calma. Porque ese es el poder que tiene esta ágil mujer; su voz me calma, y su tacto me da paz.
La cara de Chelsea se alza a la mía, llevando una sonrisa soñolienta pero saciada. —¿Mejor?
Juego con su cabello. —Sí. Mejor.
—Bueno. Ahora necesito otro baño. Me dejaste toda sucia.
Mis labios sonríen fácilmente ahora. —Me gustas sucia.
Muerde mi hombro. —¿Tienes ganas de unirte a mí?
La dejo ir el tiempo suficiente para tomar nuestra ropa del suelo.
Luego de vuelta en mis brazos y estoy guiándonos por el pasillo. —Por supuesto.
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De nuevo, ayer, Chelsea llegó a casa del trabajo después de las nueve. No me importa encargarme de los niños, pero con cinco meses de embarazo debería tomarlo con más calma. Así que temprano, a la mañana siguiente, me dirijo al museo para charlar con el idiota de su jefe. Sé que Chelsea no estará ahí hasta la tarde.
He visto al tipo una vez, pero le estoy dando el beneficio de la duda de que solo es un idiota, no un completo imbécil, que no se que da cuenta que necesita terminar tanto con los nuevos proyectos como el permanecer más tarde para “ayudar”. A Chelsea le encanta este trabajo, así que seré amable.
Al menos, ser amable es el plan.
Ese plan se convierte se evapora cuando estoy de pie junto a la puerta abierta de la oficina de Gavin Debralty; fuera de vista, pero al alcance del oído de los dos hombres en el interior.
—Que Chelsea esté embarazada apesta para ti, Gavin… sé lo mucho que deseas metérsela.
Escucho un resoplido de sonido baboso en respuesta, y luego—: Oh, todavía voy a metérsela, cuenta con ello. Solo debo acelerar las cosas antes de que se ponga demasiado gorda. —Se ríen, y mi sangre se convierte en hielo—. Aunque supongo que no habrá diferencia si tiene cuarenta y cinco o cien kilos, esos labios se sentirán muy bien alrededor de mi pene.
Algunas personas hablan de su ira como una explosión de lava hirviendo, formando burbujas de furia. Pero no funciono de esa manera.
Mi rabia es fría. Objetiva, insensible, brutalmente inflexible.
¿Sabes la diferencia entre hirviendo y congelado?
Se cura una quemadura en la piel. El congelado te arrancará toda tu puta extremidad.

Entro, con los puños apretados como dos martillos a los costados.
El pedazo de mierda de Gavin hablaba con un compañero de trabajo de Chelsea, al cual conocí en la fiesta de Navidad, quien se pone pálido de un blanco enfermizo cuando me ve.
—Mierda.
Gavin se da la vuelta y se encuentra con mi mirada. Por un segundo se ve sorprendido, tal vez incluso asustado, luego su expresión se torna indiferente. Del tipo que dice que cree que puede hacer algo, decir algo, y fastidiar a cualquier persona que no le gusta.
Debería disfrutar de esa sensación. No durará mucho tiempo.
Su compañero murmura una excusa y elegantemente me rodea con rapidez hacia la puerta. Gavin se da la vuelta hacia mí mientras entro en la habitación, rodando su cabeza rubia sobre su cuello, levantando los hombros de tamaño promedio, como si estuviera aflojándolos para una pelea.
Menudo imbécil.
Demasiado estúpido para darse cuenta de que nunca tendrá la oportunidad de dar un golpe.
—Escucha —comienza—, lamento que tuvieras que oír eso; pero, de hermano a hermano, tengo que decirte que tu mujercita ha estado sobre mi polla desde el primer día. La forma en que…
Sus palabras fueron interrumpidas al igual que su respiración, cuando mi mano arremete y se envuelve alrededor de su garganta. Lo empujo contra la pared más cercana. Apretando.
—Otra palabra —le digo en voz baja—, y te arranco la garganta.
Antes de que el juez me tomara bajo su ala, tenía un temperamento desagradable. Con su ayuda, aprendí a controlarlo. Pero eso es lo que pasa con la rabia; nunca desaparece, solo duerme. La mía está completamente despierta en este momento, golpeando contra los barrotes de su jaula fría, pidiendo ser liberada.
Solo por unos minutos. Eso es todo lo que necesita.
La cara de Gavin comienza a ponerse roja y sus dedos agarran patéticamente mi mano mientras me acerco aún más y le digo—: Voy a hacerte algunas preguntas, vas a asentir o negar con la cabeza para responder. Si mientes, lo sabré, y te haré sufrir.
Su lucha disminuye y tomo eso como que entiende.
—¿Alguna vez has tocado a Chelsea?
Niega con la cabeza frenéticamente.
—¿Alguna vez le has asustado?
Otra sacudida como negativa.
—¿Alguna vez la hiciste sentirse incómoda?

Hay una pausa infinitesimal, entonces niega de nuevo con la cabeza. Libero su garganta, pero antes que pueda tomar aliento, mi puño golpea profundamente su diafragma. Debido a que la última respuesta fue una puta mentira.
Se dobla, jadeando por aire y teniendo arcadas. Lo levanto de un tirón, mirándolo a los ojos. —Esto es lo que va a pasar, Gavin. Chelsea no va a volver aquí; renuncia, considera esto su dimisión. A partir de ahora, no piensas en ella, y por supuesto no hablas de ella. Si la ves en la calle, corres al otro lado y te aseguras de que no te vea. Vas a escribirle una carta de referencia, así puede conseguir otro trabajo que no incluya una escoria llorona como tú. Y más vale que esa referencia sea brillante, Gavin… cada palabra un brillante elogio que ambos sabemos se ha ganado. Ponlo en un sobre, con cinta adhesiva en la parte exterior de la puerta de su oficina, y no estés aquí cuando ella lo recoja.
Asiente, todavía jadeando.
Mi voz es baja, mortal. —Jodes a mi esposa, me jodes a mí. Y en caso de que aún no te hayas dado cuenta, te lo explicaré: no quieres joder conmigo.
La rabia en mi interior, la que tiene la voz de mi padre, clama por al menos una fractura de hueso… en su brazo, mandíbula, en su puta columna vertebral.
Pero la imagen de seis dulces rostros sonriendo, que me necesitan, me detiene; me dan la fuerza para salir por la puerta y dejar a Gavin Debralty golpeado, pero no roto.




***
Utilizo la caminata del museo al bufete de abogados para calmarme. En el momento en que entro en la sala de conferencias para nuestra reunión semanal, asumo que me veo normal de nuevo.
Y... me equivoqué sobre ello.
Stanton, Sofía y Brent me miran fijamente con los ojos abiertos ampliamente mientras me siento. Durante varios segundos, no hablan.
Luego Stanton se arriesga a decir—: ¿Estás bien, hombre?
Fulmino con la mirada el archivo sobre la mesa frente a mí. — ¿Por qué no lo estaría?
Sofía coloca su largo cabello oscuro detrás de una oreja. —No me lo tomes a mal, pero te ves un poco... asesino, Jake.
—Eso tiene sentido. —Tenso mi mandíbula—. Casi acabo de matar a un tipo. No lo hice, pero podría haberlo hecho.
Brent arquea sus cejas. —Bueno, eso es algo que no escuchas todos los días, incluso en este negocio.

Stanton se inclina. —Quizá deberías darnos más detalles... por si acaso.
Esa, probablemente, es una buena idea.
Después de que les cuento toda la historia, Brent y Stanton están firmemente de mi lado. Lo entienden.
¿Sofía? No tanto.
—Espera un segundo. ¿Renunciaste por ella? ¿Y crees que Chelsea va a estar bien con eso?
En retrospectiva, probablemente no. Y, sin embargo, no puedo hacer que me importe.
Debido a que estoy enojado ya que no me contó que el hijo de puta para quien trabaja la hizo sentir incómoda. Probablemente ha estado lidiando con sus miradas y sugerencias… y Cristo, más vale que eso sea todo con lo que ha estado lidiando.
—¿Qué otra opción tenía, Soph? —le pregunta Stanton—. Estoy seguro que no querrías trabajar para un idiota como ese.
Los ojos de Sofía se entrecierran porque ella es mujer, y nunca ha sido tímida para despotricar al respecto.
—¿Por qué Chelsea tiene que dejar un trabajo que ama y el idiota quedarse?
Brent añade su granito de arena. —Ella tiene razón, Jake.
Aprendí de la manera difícil a no meterme con la carrera de mi chica ¿lo recuerdas? Por otra parte, Chelsea pronto tendrá permiso de maternidad.
—Y tenía la opción de regresar después de que naciera el bebé — argumenta Sofía—. Pero ahora esa opción desapareció.
Hablando al respecto, mi teléfono emite un sonido de alarma. Ya que mi culo tiene que estar en la corte dentro de veinte minutos.
En el camino, comienzo a asimilar los comentarios de Sofía y decido al menos avisarle a Chelsea lo que he hecho. Trato de llamarla, pero no me atiende. Si Gavin tiene media neurona, hará lo que le dije...
y Chelsea y yo discutiremos las consecuencias cara a cara.




***
La corte levanta sesión temprano, de manera que llego a casa a las cuatro. Lo suficientemente temprano para enviar a casa a la niñera, quien en general se halla allí cuando los niños se bajan del autobús.
Chelsea normalmente trabaja hasta las seis los miércoles, pero mentiría si dijera que no me sorprendió que hoy no estuviera temprano en casa.
Hay un estruendo de charla alrededor de la mesa del comedor mientras los niños desempacan mochilas bulliciosa y simultáneamente, 
hablan de las tareas, piden permiso para ir a la casa de sus amigos, preguntan qué hay de cenar, y piden permiso para comer un aperitivo.
Me siento en el extremo de la mesa, con las piernas estiradas, brazos cruzados y la mirada fija en la puerta.
Hasta que escucho la puerta delantera abriéndose de golpe con un explosivo bam.
Y aparece mi magnífica esposa embarazada, inmovilizándome con el jodido fuego azul en sus ojos.
Exhala con fuerza por la nariz. —Necesitamos hablar. Afuera.
Ahora.
Todos los niños se quedan congelados en medio de lo que hacían.
En cualquier otro caso, sería divertido, la manera en que atrapa su atención al instante.
—Con seguridad lo necesitamos —es mi respuesta sencilla.
Raymond comienza a silbar el tema de “Darth Vader” de Star Wars.
Mientras me levanto y sigo a Chelsea hacia la cocina, Rosaleen canta—: Alguien está en problemas.
—Y por una vez, no soy yo —señala Rory—. Que conste, gente.




***
Vamos a través de la cocina y salimos por la puerta trasera hacia el patio. Tan pronto como la puerta se cierra, Chelsea se voltea, moviendo un sobre abierto hacia mí.
—¿Qué demonios es esto? ¿Y por qué Gavin me informó, podría añadir que a través de la puerta cerrada de su oficina, que le habías dado mi renuncia?
Cruzo los brazos. —Me interesa más oír sobre el acoso sexual que has estado sufriendo en silencio por Dios sabe cuánto tiempo y por qué diablos no me pusiste al tanto.
Ahora se cruza de brazos y levanta una cadera. —Me gusta mi trabajo, Jake, no era tan malo, y sabía que harías de eso un gran problema.
Mantengo un control firme en mi voz, y mi temperamento, sin embargo lo que voy a decir, es una batalla.
—Oír a ese cabrón decirle a un compañero de trabajo cómo no podía esperar para metértela en la boca sonaba como un gran maldito problema para mí. Supongo que soy así de divertido.
Parpadea. —¿Eso dijo?

Mi asentimiento es rápido y afilado. —Y esa elección de palabras no fueron ni de cerca tan agradables. —Señalo con mi dedo—. Debiste haberme dicho que lidiabas con eso.
—¡Lo estaba manejando bien!
Esas cuatro palabras me llevan justo al límite. —Obviamente no, ya que esa basura aún tiraba mierda sobre ti. Eso ya no será un problema.
Su mandíbula se aprieta y levanta la barbilla, y si no estuviera tan furioso, en realidad estaría excitado en este momento.
—No renunciaré a mi trabajo, Jake.
—Ya lo hiciste.
— No voy a renunciar a mi trabajo, Jake.
Mi voz se suaviza, disminuyéndola a un susurro letal. —Vamos a dejar esto claro como el cristal. Si ese malnacido consigue estar de nuevo a menos de seis metros de ti, lo mataré. No regresarás a ese lugar. Punto.
Los brazos de Chelsea caen a sus lados mientras grita—: ¿Quién eres?
—Soy tu esposo.
—¿En serio? ¡No recuerdo intercambiar anillos con un maldito cavernícola!
Me inclino sobre ella, casi nariz con nariz. —Entonces no prestaste ni de cerca la suficiente atención.
Me mira por unos segundos, luego cierra los ojos y respira profundo, dando un paso atrás. Cuando se enfoca en mí de nuevo, la furia se ha desvanecido, reemplazada por algo más peligroso.
Resentimiento.
—No puedo hablar contigo cuando estás así.
—Estoy completamente calmado. Tú eres quien hace el berrinche.
Y al parecer no puedes hablar conmigo para nada, maldición.
Parece que tengo algunos problemas de resentimiento por mi cuenta. Brent diría que es saludable, sacar todo esto. Esa teoría puede irse a la mierda.
La mano de Chelsea va a su estómago, a su vientre, frotando círculos. Toma otra profunda y liberadora respiración. —Los niños tienen tarea, tenemos que comenzar con la cena, el profesor de Rosaleen estará aquí en cualquier minuto. Terminaremos después.
Se mueve a mi alrededor hacia la puerta pero se detiene cuando digo su nombre.
—Chelsea. Esto ya se terminó.

Ella me sisea a través de sus dientes apretados. —¡Dios, algunas veces eres un idiota!
—Lo que sea.
Después de eso, hacemos lo mejor que podemos para ignorarnos toda la maldita noche.




***
¿Cena? Terminada.
¿Platos? Limpios.
¿Niños? Dormidos. O al menos, fingen estarlo, lo que funciona para mí.
Chelsea y yo compartimos el espacio del lavabo del baño, cepillándonos los dientes, nuestros brazos se mueven a juego, en sacudidas violentas. Ambos evitamos el espejo y en cambio miramos fijamente el grifo como si hubiera insultado a nuestra madre.
Termino primero, entro a la habitación, me quito el bóxer, y me deslizo dentro de la cama. Un minuto después la luz del baño se apaga, y observo, a través de la habitación en sombras y bajo la luz de la luna, mientras Chelsea camina hacia el otro lado de la cama. Se sube, quedando tan lejos de mí como le es posible sin realmente caerse del colchón.
Miro el techo, un brazo colgando sobre mi cabeza, escuchando el sonido de su tensa y rigurosa respiración. Y Dios, sé que me hace sonar como un débil, pero quiero sostenerla. Tan frustrado como estoy con su ridícula terquedad, tan exasperado como me siento por todo el maldito fiasco… la amo.
Es una necesidad constante y viva dentro de mí. Mis brazos se sacuden con la urgencia de acercarla, de sentirla, cálida y flexible contra mí.
Mi voz sale en un susurro suave y abrupto.
—Chelsea…
Lentamente, se voltea en su lado, enfrentándome. Nos observamos el uno al otro en la oscuridad por unos segundos, entonces con suavidad insiste—: Nuestra discusión no ha terminado.
—De acuerdo.
—Y en la mañana estaré muy molesta contigo de nuevo.
Mi mano encuentra su mandíbula, acariciando, antes de moverla a su cabello. —Puedo vivir con eso.
Me da un pequeño asentimiento, y luego se acerca, descansando su cabeza en mi pecho. Envuelvo mi brazo a su alrededor, 
sosteniéndola fuerte. Y hay un pequeño consuelo con la idea de que ella necesita esto tanto como yo.
—Te amo, Chelsea.
Su suspiro es largo pero no malagradecido.
—Lo sé. Yo también te amo.
Hay una pausa pesada, y luego agrega—: Incluso cuando te comportas como un idiota.
Sí. Puedo vivir totalmente con eso.




***
A la mañana siguiente, nuestra tregua de medianoche en su mayoría definitivamente se acaba. Nuestras mañanas son ocupadas, locas, y eso nunca es más cierto que en un día de escuela. Levanto a los niños. Están vestidos y alimentados para cuando Chelsea entra al comedor.
Usando un lindo vestido verde oscuro apretado y una chaqueta a juego. Vestida para el trabajo.
Desde la silla en la mesa, mis ojos la examinan.
—Lindo atuendo.
Sonríe. Determinada. —Gracias. Es nuevo. La ropa de maternidad ha evolucionado mucho desde que Rachel estuvo embarazada.
Levanto una ceja cuestionando. —¿Ya tienes una entrevista de trabajo programada?
Y sus fosas nasales se abren. —No. Tengo un trabajo. Estoy vestida para ir allí.
En algún momento durante la noche, decidí que ya no iba a pelear con ella. Está jodidamente embarazada, solo un estúpido desalmado con palabra de honor molestaría a su esposa embarazada, y me he esforzado mucho a través de los años para no ser eso.
Así que asiento. Saco mi teléfono y marco el número de Brent. Y
mientras hablo con él, mi mirada no titubea ante el rostro tenaz de mi esposa.
—Oye, escucha, se supone que hoy tengo que estar en la corte a las diez y no voy a llegar. ¿Puedes reemplazarme? ¿Solicita una prolongación?
Chelsea se encoge ante la pregunta.
Después de que Brent responde en mi oído, le digo―: Sí, exacto.
Gracias… Te la debo.
Golpeo el botón de colgar y deslizo el teléfono en mi bolsillo.

Y todos los ojos, los míos y los de los chicos, están en Chelsea.
—¿Por qué harías eso?
Abro mis palmas, señalando como si la respuesta fuera obvia. — Vamos a ir a trabajar al museo. Soy jodidamente talentoso pero ni siquiera yo puedo estar en dos lugares al mismo tiempo.
Sus ojos se entrecierran. —¿Vas a venir a trabajar conmigo?
Sonrío con malicia. —No hay ningún otro lugar en el que preferiría estar.
—¿Ese es tu plan? Vas a seguirme. ¿Para siempre?
Me inclino hacia adelante, los codos en mis rodillas. —Haré lo que tenga que hacer, cariño, no importa durante cuánto tiempo tenga que hacerlo.
Su rostro se tensa y aleja su mirada de mí. Luego saca su teléfono del bolsillo de la chaqueta y unos segundos después habla a través de él, dejando un mensaje de voz.
—Gavin, es Chelsea. Parece que lo que me dijiste ayer es acertado. Voy a renunciar. Yo… adiós. —Me fija a la silla con el ceño fruncido―. Ahí está, ganaste. ¿Feliz, Jake?
—Esto no era acerca de ganar.
—¿Estás seguro? Porque es como se siente.
Se aleja, dirigiéndose a la cocina, pero no antes de ver sus lágrimas con claridad en esos ojos azules como el cristal.
Y, mierda, si eso no me hace sentir como la polla más pequeña que alguna vez ha existido.
Justo cuando creo que no me puedo sentir más bajo, Regan se las arregla para ayudarme.
—¿Mamá y tú se van a divorciar?
Rory levanta la mano. —Yo reclamo a Jake.
Riley golpea su mano y le dice que se calle.
Toco la manito de Regan. —No, no vamos a divorciarnos.
—Eso es lo que dijeron los padres de Abigail Stillwater. Justo antes de divorciarse. Luego el día de visitas, el señor Stillwater llamó al amigo de la señora Stillwater prostituto menor de edad y la señora Stillwater dijo que el señor Stillwater era un bastardo holgazán que no era su dueño. Tuvieron que ser escoltados a la salida del edificio.
Jesucristo.
Ronan da un paso al lado de su hermana. —¿Estás seguro de que no van a divorciarse? —Mueve su dedo—. Di la verdad.

—Sí, estoy seguro. —Paso una mano por mi cara—. Miren, chicos, algunas veces los adultos no están de acuerdo. Así como ustedes dos…
ustedes pelean todo el tiempo, pero aún se aman el uno al otro.
Ellos se miran, confundidos, y algo disgustados.
—¿Nos amamos?
Jódeme.
—De acuerdo, mal ejemplo. Les prometo que mamá y yo no nos vamos a divorciar. —Hago un gesto hacia sus mochilas y abrigos—.
Ahora alístense, el bus estará aquí pronto. Rosaleen, ayúdale a Ronan con sus zapatos.
Rosaleen frunce sus labios, más callada que lo que alguna vez la he visto. —De acuerdo.
Con un gran suspiro entro a la cocina, para arreglar el mierdero que es esta situación. Ella se encuentra en el fregadero, lavando los platos… y conteniendo las lágrimas.
He visto algunas cosas en mis días que rompen el corazón, pero no hay nada en la tierra más devastador que ver a Chelsea Becker tratando lo más que puede de no llorar.
Y fallo.
Me acerco por detrás de ella, envuelvo mis brazos alrededor de su cintura, y entierro mi cara en su cuello.
—Odio esto.
Se pone rígida, y sorbe, pero sigue en silencio.
—Maldición, odio esto. Quiero que seas feliz, pero necesito saber que estás segura. —Mis brazos aprietan fuerte—. Yo… no seré capaz de funcionar si no sé eso. Intenta entenderme. Por favor.
Ella me da más de su peso, recostándose, suavizándose solo un poco. —Entiendo. Probablemente me sentiría de la misma forma si las cosas fueran al contrario. Pero… duele cuando tomas decisiones sin mí —dice hipando, y aterriza como un cuchillo en mi estómago—. Cuando no piensas en mí.
La volteo, levantando mis manos para limpiar sus lágrimas con mis pulgares. —Pienso en ti. Siempre.
Chelsea me observa con ojos húmedos y lastimados, y labios hinchados. —Primero debiste haber hablado de ello conmigo, Jake. Así era algo que decidíamos juntos. Somos un equipo… ¿recuerdas?
Sus palabras me llevan de regreso a otra época, hace años, otra discusión, y las palabras severas y estúpidas que le lancé. Cuando me aterrorizaba arruinar esto. Cuando no tenía ni una maldita idea de lo que estaba haciendo.
Algunas veces… se siente como si no la tuviera.

—Tienes razón. Lo siento. No lo haré de nuevo, Chelsea. —La beso suavemente. Su boca es cálida, suave y complaciente—. Pero no puedes guardarte las cosas porque no te gusta cómo voy a reaccionar. Necesito saber que serás honesta conmigo.
Asiente. —Lo siento. Estuve mal, debí haberte dicho lo que pasaba. No me guardaré nada como esto de nuevo. Lo prometo.
Lo que Sofía dijo ayer realmente dio en el clavo. Y aunque no quiero a Chelsea en ningún lugar cerca de ese idiota, ¿por qué demonios debió haber sido ella la que se fuera?
—Hoy vamos a ir a tu departamento de recursos humanos.
Juntos. No tienes que renunciar. Puedes poner una queja sobre Gavin, pedir que sea trasladado a otro departamento hasta que tu licencia de maternidad comience. Luego podemos trabajar en lograr que a ese hijo de puta lo despidan antes de que regreses después del nacimiento del bebé.
Mira mi pecho pensativamente. —De acuerdo. Quiero poner una queja, pero no voy a pedir que lo trasladen. Quizá sería mejor si me voy ahora… He estado demasiado cansada y allí hay mucho que hacer. Y
luego… Creo que quiero quedarme en casa con el bebé por un tiempo.
No regresar a trabajar de inmediato. Durante el primer año… ¿Quizá más?
Asiento. —Suena como un plan.
Cuando me sonríe, arrepentida y perdonando al mismo tiempo, la tensión que ha estado apretando con lentitud mi pecho desde ayer por fin se afloja. Con los brazos de Chelsea a mi alrededor, sosteniéndome fuerte, y después de algunos momentos, todo comienza a sentirse normal de nuevo.
Nuestra normalidad es demasiado increíble.
La voz de Raymond desde la puerta, hablándoles a sus hermanos, hace que giremos nuestras cabezas.
―Sí… se arreglaron. Divorcio evitado.
Y entonces… nos reímos.
 




Mayo
 
Traducido por florbarbero 
Corregido por Itxi 
 
Marzo y abril pasaron rápido, en una mancha borrosa de acuerdos de declaraciones de culpabilidad, citas con el médico, recitales, tareas, juegos de béisbol... y de Chelsea, cada vez con la panza más grande.
Es salvaje.
Se hallaba dormida la primera vez que sentí al bebé patear. Fue un poco antes de las cinco de la mañana y mis ojos acababan de abrirse. Pensaba que el techo necesitaba ser repintado, cuando sentí un pequeño pinchazo contra mis costillas, donde la protuberancia se presionaba contra mí. Fue la primera vez que en realidad entendí que había un bebé ahí. Una nueva pequeña persona, verdadera y única que Chelsea y yo hicimos juntos. Como he dicho, jodidamente salvaje.
Fue entonces cuando al fin entendí lo que sintió Chelsea en la cita con ese primer médico. La emoción. Asombro total. E incluso cierta impaciencia.
Decidimos hace meses no saber el sexo, ante la profunda decepción de los chicos. Rory representó a sus hermanos y debatió con nosotros durante semanas. Citó el delicado equilibrio chico-chica en nuestro hogar y cómo los machos, en particular, tendrían que prepararse mentalmente si, como él mismo dijo, no había “un pene allí.”
Le dije que había pocas sorpresas en la vida, por lo que tenía suerte de tener una.
Chelsea trató de consolarlo diciendo que iba a hacer todo lo posible con la cosa del pene.
Pero sea lo que sea que haya allí, un niño de pelo castaño rojizo o una niña tan bella como su madre... de cualquier manera, no puedo esperar para conocerlo.




***

 
Un sábado temprano por la noche, Chelsea y yo veíamos una película con tres de los niños en la sala de estar, cuando la puerta delantera se cierra y el sonido de sollozos y pisadas vuelan por las escaleras delanteras.
—¿Riley? —llama Chelsea, pero no hay respuesta.
Ambos nos dirigimos a la habitación de Riley. La puerta que quitamos ahora se encuentra de nuevo en su lugar y su tía golpea.
Cuando todo lo que oímos es llanto desde el otro lado, entramos.
Riley se encuentra en el suelo, con la espalda contra la cama, con la frente en las rodillas. Sus mejillas están mojadas y manchadas, y los sollozos sacuden sus hombros.
Chelsea se sienta torpemente en el suelo. —¿Dulzura?
Riley mira hacia arriba. —Peter rompió conmigo. —Hace una pausa para llorar en su mano, entonces continúa—: Dijo que no quería una novia durante el verano antes de la universidad.
—Oh, cariño. —Chelsea envuelve a Riley en sus brazos—. Lo siento mucho.
Yo no. Estoy eufórico. Es la mejor noticia que he escuchado durante todo el día.
Por supuesto, no puedo decirle eso a Riley. No lo entendería. Así que ofrezco mi apoyo de la única manera que un chico en esta situación puede.
—¿Quieres que lo golpee por ti? Sería muy fácil.
Riley cierra con fuerza sus ojos y niega con la cabeza. —Lo quería tanto. ¿Por qué no me quiere?
Chelsea quita el cabello de su sobrina de los ojos. Y veo una mirada determinada, resuelta en su cara. —Escúchame, Riley. Millones de mujeres han estado donde estás ahora. Sé que es duro y sé que duele... pero te lo prometo, vas a salir de esto más fuerte de lo que eras antes. Hay una razón; hay algo mejor esperándote, a la vuelta de la esquina. Y no va a doler así para siempre. Un día vas a despertar, tomar un respiro, y darte cuenta... que lo superaste. Estás por encima de él.
Unos quince minutos después, Riley pide estar sola, para poder escuchar canciones deprimentes repetidamente y ver montajes de YouTube sobre los personajes favoritos de sus libros en películas.
Mientras caminamos por el pasillo, digo—: Pareces bastante experimentada en la pequeña charla sobre la ruptura.
Sus ojos se posan en mí, con curiosidad. —También me ha sucedido.
—¿Eso es lo que pensabas de mí? Antes. ¿Esperabas el momento en que te dieras cuenta que me habías superado?

Chico, era terrible. Recuerdo —con una mezcla de náuseas y vergüenza— las semanas que pasamos Chelsea y yo como amigos platónicos, civilizados, educados, ante mi insistencia.
Envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y descansa su mejilla sobre mi pecho. —No. Me resigné a una vida fingiendo. Porque sabía que no había manera... que jamás te superaría.
—Sí. Más o menos también me arruinaste, Chelsea.




***
Ese martes, estoy en la oficina repasando mis mensajes con Brent, cuando su muy redonda y muy embarazada esposa entra.
Kennedy viste pantalones de chándal de terciopelo de color rosa, una de las camisetas de Batman de Brent, y un par de botas de color beige que probablemente cuestan una cantidad obscena de dinero. Parece una persona sin hogar que atacó un contenedor de basura en el distrito de la moda.
—Hola, Kennedy.
—Hola, Jake.
—¿Cómo te sientes?
Se frota su vientre protuberante. —Como una garrapata a punto de explotar. Hoy es mi primer día de licencia de maternidad.
Su fecha de parto es la próxima semana.
—Felicitaciones. ¿Qué haces aquí?
Suspira, empujando hacia atrás un mechón de pelo rubio claro.
—Planeé poner mis pies hinchados hacia arriba, abrazar a los gatos, y volver a leer una novela de Stephanie Meyer, pero...
Sus ojos se deslizan a su marido.
Brent levanta la mano con aire de culpabilidad. —Tuve un sueño anoche de que Kennedy empezaba el trabajo de parto y me perdía todo el asunto.
—Así que me arrastró con él hoy.
—Puedes poner los pies en el sofá de la oficina. Vamos a pasar el rato, va a ser genial. —Brent chasquea los dedos y rebota su pierna, vibrando con más energía de lo habitual.
Kennedy también se da cuenta. —¿Por qué no vas a correr?
Brent está conmocionado por la sugerencia. —No puedo hacer eso. ¿Qué pasa si rompes aguas mientras no estoy? No quiero perderme nada.

Los ojos marrones de Kennedy ruedan hasta el techo. —¡Es imposible que te pierdas nada, Brent! Si no te detengo estarías directamente sobre mi culo.
Brent sonríe. —No sería tan malo: es mi segundo lugar favorito.
Kennedy tira de su pelo y me mira. —Ayuda.
Me encojo de hombros. —Tú te casaste con él.
—Parecía una buena idea en ese momento.
—Ya basta, ustedes dos. Van a herir mis sentimientos. Estoy sensible.
Dice esto mientras camina hacia la puerta cerrada de la oficina de Stanton. La abre, se encuentra dentro dos segundos, y murmura—: Bien.
A continuación, se da la vuelta y vuelve a salir a la zona común.
Cuando trato de pasarlo con un archivo que Stanton buscaba ayer, levanta una mano.
—No quieres ir allí, confía en mí.
Fui compañero de cuarto de Stanton durante cuatro años. Lo conozco bien.
—¿Qué? ¿Están follando ahí?
—Sí. En la silla del escritorio. —Entonces sonríe—. ¿Sabías que Sofía se hizo un tatuaje?




***
Una hora más tarde, Stanton y Sofía emergen de la cueva del amor solo ligeramente con la cara roja. Lo que Brent intenta rectificar.
—Ustedes perros sucios... ¿y si la pobre señora Higgens entrara?
Sofía toma una botella de agua de la nevera pequeña. —Lo siento.
—El trabajo da sed, ¿verdad? —bromeo.
Stanton desliza la corbata alrededor de su cuello y la ata. — Samuel ha estado viniendo a nuestra cama por la noche. Cada noche.
Ha hecho las cosas... difíciles.
Sofía guiña.
Stanton nos señala a Brent, Kennedy, y a mí. —¿Ven lo que tienen que esperar?
—Espera un minuto —interviene Brent—. ¿Es como una regla?
¿Se supone que no debemos tener relaciones sexuales en nuestras oficinas a menos que haya una razón?

Sus ojos se encuentran con Kennedy. Ella se encoge de hombros.
—Upss.




***
Llego a casa tarde, después de la medianoche. La casa está oscura y tranquila; solo Primo viene a saludarme. Se sienta conmigo en el sofá hasta que termino el plato de comida que Chelsea me dejó en la cocina.
Cuando entro en la habitación, la encuentro estirada en la cama despierta, pero cansada. Tiene una mano en su estómago, asomándose desde la parte inferior de su camiseta, y la otra mano sostiene un libro grueso.
—Hola. —Me sonríe.
—Hola. —Aflojo la corbata y empiezo a desabrocharme la camisa—. ¿Cómo te fue hoy?
—Todo el mundo está bien.
Me arrastro hasta la cama y beso su estómago, antes de poner la mejilla contra su piel caliente, tensa. —¿Qué lees?
Baja el libro y pasa los dedos por mi pelo, frotando el cuero cabelludo. —Un libro sobre nombres del bebé.
—Ahh. ¿Encontraste alguno bueno?
Sus dedos se mueven y cierro los ojos bajo sus cuidados.
—Yo estaba pensando... si tenemos un niño... deberíamos nombrarlo Atticus, como el juez.
Mis ojos se abren encontrando su suave y tierna mirada.
—Ese es un buen nombre.
Chelsea susurra su acuerdo.
Levanto la cabeza y presiono mis labios contra su estómago de nuevo, justo al lado del ombligo que protruye. —Pero, ¿qué piensas acerca de llamarlo... Robert?
Como su hermano. Sé que significaría mucho para ella, y si no fuera por él, Chelsea y yo no nos habríamos conocido.
Sus ojos parecen más brillantes, húmedos y asombrados. — También es un buen nombre.
Asiento. —Y este pequeño ya va a tener un apellido diferente que el resto de la camada: no querría que se sintiera como un marginado junto a tantas R.
—Buen punto.

—Así que ¿decidido entonces? Si se trata de un niño, va a ser Robert Atticus Becker.
Nunca me acostumbraré a la belleza de la sonrisa de Chelsea.
—Me encanta —dice en voz baja.
—A mí también.
Un beso más tarde, me arrastro fuera de la cama y voy a la ducha.




***
De regreso a la habitación, soy recibido por la vista de mi mujer desnuda de pie delante del espejo de cuerpo entero en la esquina, girando a la izquierda a la derecha.
Y vaya si mi pene no aprecia la vista.
—¿Comenzaste sin mí? —bromeo.
Se muerde el labio, sonriéndome a través de su reflejo en el espejo. —No. Solo estoy mirando. —Ladea la cabeza pensativamente, pasando las manos por encima del montículo de su estómago, a sus llenos y pesados pechos—. Es una forma tan extraña. Estoy bien con ello, es temporal, pero es tan... raro. Su vulnerable mirada azul se encuentra con la mía—. ¿Todavía crees que soy bonita?
No puedo detener el resoplido que se me escapa. Mis pasos son decididos cuando me acerco por detrás y ejerzo presión contra ella, mi pecho con fuerza contra su delicada columna vertebral, deslizando mi polla entre los globos de su culo.
Un suspiro se filtra hacia fuera de sus labios, como si estuviera pensando. Corro el cabello de su hombro y raspo los dientes contra la piel de su cuello.
—Nunca has sido solo bonita, Chelsea. Definitivamente una impresionante rompe corazones. Una obra increíblemente preciosa.
Mis palmas se deslizan desde sus caderas sobre su estómago, ahuecando sus pechos en un apretón suave, a continuación, a través de su clavícula y por sus largos brazos.
Su respiración se entrecorta y el corazón le golpea en el pecho.
Jodidamente me encanta la forma en que se ve conmigo apretada contra mí. El contraste de los tatuajes de colores que cubren mis brazos contra toda su piel pálida, suave y sin imperfecciones. Mi mano se desliza hacia abajo, llegando delante de ella, quedándose quieta, y a continuación, frotando entre sus piernas.
Me quejo cuando la siento ya resbaladiza y caliente. Joder, esta mujer. Debería aterrorizarme la forma en que me posee. Pero hay demasiada alegría en esto... para que pueda sentir miedo.

La beso formando un rastro desde su cuello a su oído, chupando, mordisqueando el lóbulo.
—Jake... —suspira.
Retrocedo unos pocos pasos, llevándola conmigo, hasta que estoy sentado en el borde de la cama. Acuno un pecho en mi mano y llevo a mis labios a su pezón rosado, soplando con suavidad. Entonces mis ojos se cierran cuando lamo la protuberancia. Cierro mi boca sobre ella succionando profundamente. Podría hacer esto durante horas, chuparla, succionarla.
Un pensamiento atraviesa mi mente; cómo serán después de que nazca el bebé. La leche que llevarán, cómo se sentirá, el sabor. Parece retorcido. Nunca he estado interesado en las cosas retorcidas. Pero, maldita sea, podría aprender.
Libero su pezón con un sonoro ruido. Y miro hacia sus ojos lujuriosos.
—Quiero chuparte hasta que pierdas la razón. Entonces quiero que me montes.
Y me paso toda la noche mostrándole a Chelsea cuán hermosa pienso que es.
 




Junio
 
Traducido por Jeyly Carstairs & Vane Farrow
Corregido por GraceHope 
 
Kennedy entra en labor de parto la primera semana de junio, y da a luz alrededor de un día y medio más tarde. Brent no se pierde ni un solo segundo. Chelsea y yo les hacemos una visita en el hospital el día después. A ellos… y a su nueva bebé.
Hay abrazos fuertes y besos en la mejilla, todo el interior de la habitación llena de flores y globos color rosa. Kennedy se encuentra en la cama, con los ojos cansados y la sonrisa más dulce que he visto.
Brent coloca una pequeña, envuelta en una manta color rosa bebé en mis grandes manos.
—Esta es Vivian —dice, con total adoración en cada sílaba.
Chelsea apoya su cabeza en mi brazo, bajando la mirada. —Es tan hermosa.
Atrapo los ojos de mi mejor amigo, porque Vivian me resulta familiar.
—Le diste su nombre por el personaje de un cómic, ¿verdad?
Kennedy ríe. Y Brent se encoge de hombros. —Por supuesto. Ella es extraordinaria, así que debía tener un nombre extraordinario. Vivian Rose Victoria Randolph Mason es la versión larga.
—Ese es un trabalenguas.
—Se acostumbrará a él.
—¿Cómo fue el parto? —pregunta Chelsea.
Se dirige a Kennedy, pero Brent le responde con energía. — Increíble. No dejes que nadie te asuste, Chelsea. Esta cosa del parto de bebés es pan comido.
Luego Kennedy le da la verdadera respuesta. —Toma las drogas, Chelsea. Toma todas las drogas.
 




***
Dos semanas más tarde, estoy en el tribunal. Justo en medio de un interrogatorio continuo. El teléfono se encuentra en mi bolsillo, bien muerto, porque mi cargador escogió esta mañana para dejar de funcionar. Chelsea se encuentra en casa y aún falta una semana para su fecha de parto, así que asumo que no es gran cosa. Hasta que la conmoción en el fondo de la sala me revela exactamente el gran problema que es.
Riley, Rory, Rosaleen, Regan y Ronan en fila, agitando sus brazos y gesticulando hacia mí.
—¿Por qué hay niños en mi sala? —resuena el malhumorado juez desde el banquillo—. ¿Es este un viaje de clase?
Levanto un dedo. —Son míos, Juez.
—¿Todos?
—Sí señor.
—El día de "traiga a su hijo al trabajo" fue hace unos meses, señor Becker.
Veo a Rory hacer un arco gigante frente a su estómago, luego aprieta su rostro como si tuviera un mal caso de estreñimiento y mi corazón se salta tres malditos latidos.
—Mis habilidades de mímica están oxidadas, pero estoy bastante seguro de que están aquí para decirme que mi esposa entró en trabajo de parto.
—¡Sí! ¡Eso es! —grita Regan.
—¡Silencio! —le sisea Rosaleen.
—¡No me calles!
Rosaleen abre su boca con una réplica ingeniosa, pero el golpe del martillo del juez la detiene en seco. En serio debería conseguir un martillo para la casa.
—¿Aplazamiento de emergencia, Juez?
Asiente. —Concedido. Buena suerte, señor Becker, parece que la necesita.
Tan pronto como golpea el martillo de nuevo, estoy frente a Riley, su rostro está pálido y salvaje. —Tía Chelsea entró en trabajo de parto.
Está bien, está bien… se planificó para esto. No es como si no supiéramos que iba a suceder. Programamos que mi madre se quede con los niños, la maleta de Chelsea se encuentra lista.
—¿Está en el hospital?
—No, está en casa. Raymond se quedó con ella. No quería ir sin ti, y no respondías tu teléfono, así que vine por ti. Todo el mundo quería 
venir y no quise perder el tiempo discutiendo, así que manejé la furgoneta.
—¿Manejaste la furgoneta?
Riley nunca ha conducido la furgoneta, es un gran auto para una adolescente.
Asiente. —Tumbé dos buzones en el camino aquí y no me detuve a dejar una nota. ¿Voy a recibir una multa?
Tomo su brazo y la llevo por la puerta con el resto de la pandilla siguiéndonos detrás.
—No… lo resolveremos.
Cinco minutos después, todos están abrochados y estoy conduciendo como un campeón de NASCAR para llegar a mi esposa. En el asiento del pasajero, Riley baja su teléfono.
—Aún no contestan.
—¿Por qué diablos no contestan? —Aprieto el volante, justo lo suficiente para no enloquecer.
—¿Por qué se están volviendo locos chicos? —pregunta Rory desde el asiento trasero.
—¡Porque la tía Chelsea está teniendo el bebé! —apunta Rosaleen.
—¿Y? Los pájaros tienen bebés todos los días. ¿Cuál es el problema?
Regan se une a la conversación. —Eres tan tonto, Rory.
—¡Cállate!
—¡Cállate tú!
— Cállense —dije sin gritar. No tengo que hacerlo. El acero en mi tono cierra todas las bocas de golpe.
Nos detenemos en la casa quince minutos más tarde. Apenas consigo aparcar el auto que ya me encuentro atravesando la puerta principal. —¡Chelsea!
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—¡Estamos aquí! —grita Raymond desde mi dormitorio.
Tengo la sensación de que todos los niños me siguen mientras tomo pasos largos y rápidos en el pasillo. Raymond se encuentra fuera de la puerta de nuestro baño cerrado, pálido y preocupado.
—Algo está mal, Jake. Sigue diciendo que está bien pero no suena bien.
Aprieto su hombro. —Está bien, estoy aquí.
Entro al baño y sé de inmediato que Raymond tiene razón.

Chelsea definitivamente no está bien.
Se encuentra sentada en el suelo, apoyada contra la pared; su cara pálida y húmeda de sudor y lágrimas. Hay un fluido en el suelo entre sus piernas y mojando el dobladillo de su vestido amarillo.
Aprieta el agarre en el teléfono en su mano cuando me ve. Y dice débilmente—: ¿Estás aquí?
Trago saliva. —Sí, nena, estoy aquí. Parece que has tenido una mañana muy ocupada.
Ladea una pequeña risa, entonces habla en el teléfono—: Sí, mi esposo, Jake, está aquí. Lo voy a poner.
En un instante me arrodillo junto a ella. Me pasa el teléfono. —Él es Earl. Del 911. Llamé a una ambulancia, pero hay una cañería principal de agua rota así que van a tomarse un tiempo.
Tomo el teléfono, pero no lo llevo a mi oído. —Puedo llevarte al hospital ahora.
Su cara se tensa de agonía y niega con la cabeza. —Lo siento. Lo siento tanto, Jake. Todo esto es mi culpa.
—Shhh, está bien.
—¡Todos los libros dicen que tarda horas y horas…! Sin ir más lejos, ¡Kennedy estuvo en trabajo de parto por dos malditos días! Así que cuando las contracciones comenzaron esta mañana, pensé que podría esperar hasta que llegaras a casa. Sabía que estabas en la corte… soy una idiota.
—Está bien, Chelsea.
—Oh Dios, me duele. Necesito pujar, Jake. No vamos a llegar al hospital.
No puedo decir por qué, pero pregunto—: ¿En serio?
Su cara se torna dura y furiosa. —¿Me veo como si estuviera haciendo una maldita broma?
Está bien, es en serio.
Mierda. 
—Riley, Raymond, Rory… ¡entren aquí ahora! —Me giro sobre mis rodillas cuando los tres se ponen de pie en la puerta—. Riley…
No tengo que decir nada más. Se coloca al lado de Chelsea, sosteniendo su mano. —Sí, estoy aquí.
Las lágrimas se escapan de los ojos de Chelsea mientras acaricia el cabello de Riley. —Eres una buena chica. Siempre lo has sido.
Me pongo de pie para hablar con los chicos. Permanecen completamente inmóviles y mirando fijamente.
—¡Mierda! —dice Rory—. ¿Está bien?

Coloco mi mano sobre su hombro. —Va a estar bien.
Me mira a la cara, exigiendo—: Dame tu palabra.
—La tienes. —Asiente y le digo—: Lleva a tu hermano y hermanas a la sala de estar. Que no se muevan de allí y mantenlos calmados.
¿Puedes hacer eso por mí, chico?
—Sí… estoy en ello. —Mira a mi alrededor—. Te quiero, tía Chelsea.
Chelsea sonríe, a pesar de su dolor evidente. —También te quiero, Rory. No te preocupes.
Con un asentimiento, se va.
Envuelvo una mano alrededor del brazo de Raymond, trayendo su atención hacia mí. —Tu tía está teniendo el bebé.
—¡¿Aquí?!
—Aquí. Ahora. Y realmente necesito que no te asustes al respecto, Raymond. Tráeme toallas, tijeras, cuerda. Luego calienta un poco de agua, por si acaso.
Por lo que leí, el agua hirviendo es para esterilizar cosas, y no creo que vayamos a tener tiempo para eso. Pero eso va a mantener a Raymond ocupado así no se preocupará.
Le doy a su brazo otro apretón. —¿Estás conmigo?
Su rostro se tensa con determinación. —Sí. Tenemos esto.
—Ese es mi chico.
Tomo un último gran aliento mientras se va. Luego me arrodillo de nuevo junto a Chelsea. Desde la sala de estar, puedo escuchar a los niños pequeños llorando. Discutiendo. Llamándola.
Chelsea también los escucha.
—Riley —digo—, ve a ayudar a Rory con los niños. Tengo las cosas aquí.
Por un momento se ve insegura. Luego besa la mejilla de Chelsea y se va.
Chelsea me mira, y mi corazón se siente como si implosionara.
—Oye.
—Al fin solos —digo en mi voz más tranquila. Ladeo mi cabeza hacia el teléfono en el suelo—. Bueno… excepto por Earl.
Eso consigue una pequeña sonrisa. E incluso más lágrimas. — Estoy muy asustada, Jake.
Meneo la cabeza. —Lo sé, pero no tienes que estarlo. No voy a dejar que te pase algo a ti o a este bebé.
—Esto no es lo que planeamos.

Rodeo su hermoso rostro con las dos manos. —No te planeé a ti, Chelsea. O a ellos. Y mientras viva, serás lo mejor que me ha pasado.
Cierra los ojos y se apoya en mi palma.
—Vamos a tener un bebé hoy. Y vamos a tener una jodida historia después de eso. ¿De acuerdo?
Toma una de sus respiraciones profundas, y ese rostro que amo se enfoca. Fuerte. Determinado, como siempre lo ha sido.
—De acuerdo.
Pongo el teléfono en altavoz. —Hola, soy Jake Becker, ¿estás ahí, Earl?
—Estoy aquí, Jake. —Una voz ronca de hombre mayor sale del altavoz. Me recuerda mucho al juez, parpadeo—. Voy a guiarte a través de cada paso del camino, hijo.
—Suena bien.
—Bueno. En primer lugar, echa un vistazo y dime qué está pasando.
La ropa interior de Chelsea ya fue retirada. Agarro una toalla de la pila que Raymond dejó caer en la habitación y la coloco debajo de ella. Entonces pongo las manos en sus rodillas y miro entre sus piernas.
Santo jodido Cristo. 
Hay una masa de cabello oscuro que sé que no es de ella, empujando contra su apertura, estirándola. —Veo la cabeza. Se encuentra todavía en su interior, pero se halla justo allí.
—Eso es bueno. Quiero que te laves las manos ahora, Jake, consigue algunas toallas limpias cerca y alístate para atraparlo.
Me lavo y seco las manos, luego, Chelsea se queja profundo y fuerte. —Oh Dios, tengo que pujar. Tengo que hacerlo en este momento.
Le digo a Earl que estoy listo y dice—: Adelante, Chelsea. Unos buenos empujes y conocerás a tu bebé. Respira profundamente y céntrate, ¿de acuerdo? Tu cuerpo sabe lo que tiene que hacer, no luches contra él, deja que suceda.
Chelsea agarra sus rodillas y dobla su espalda. Su barbilla cae a su pecho y gruñe mientras se gira hacia abajo duro.
Y mientras espero entre las piernas de Chelsea, silenciosamente hago algo que nunca he hecho antes.
Rezo.
Voy y vengo entre maldecir a Dios, diciéndole que él no puede tenerla, amenazando que si lo intenta, caminaré directamente hacia el cielo, agarraré a Chelsea, y la cargaré a casa. Pero, sobre todo, solo pido.

Por favor, Dios, por favor, no me dejes arruinar esto. No permitas
que algo salga mal. Por favor, Dios, por favor, por favor, por favor,
jodidamente por favor. 
Y entonces mi voz se hace eco de las paredes. —La cabeza está fuera.
La cara de mi hijo está quieta, cubierta de fluidos y manchada con una sustancia carnosa blanca.
—¡Esto no ha terminado! —gruñe Chelsea y se esfuerza con más fuerza.
Y luego, en una oleada de líquido, mi hijo se desliza en mis manos.
—¡Está fuera! —grito. Agarro una toalla y le seco la cara, despejando su nariz y boca.
—¿Está llorando? —pregunta Earl.
La respuesta es un chirrido fuerte y cabreado. Y es el sonido más hermoso que he oído en mi vida.
—Sí. Está llorando.
Y no es el único.
Su pequeña boca se abre ampliamente e indignada. Sus diminutas y perfectas extremidades se sacuden mientras las seco con la toalla. Sus sonidos cambian a quejidos mientras lo envuelvo en una toalla nueva, seca y lo pongo en el estómago de Chelsea. En sus brazos.
Ella llora mientras lo sostiene, lo mira. Y su susurro es una suave caricia. —Hola. Todos te hemos estado esperando.
Me agacho a su lado y apoyo mi frente contra su sien, solo oliéndola. Sosteniéndolos a ambos cerca.
—Lo hicimos, Jake.
Gracias, gracias, gracias . . . 
—Seguro que lo hicimos.




***
Hablando de un puto día.
Los paramédicos se presentaron unos pocos minutos después de que Robert nació. Se encargaron del cordón umbilical, y de Chelsea, y todas las cosas que deben ocurrir inmediatamente después del parto.
Cada uno de los niños consiguió un buen vistazo de Robert antes de que él y Chelsea fueran cargados en la ambulancia. Los niños se hallaban encantados de tener un nuevo hermanito, y las chicas decidieron que era tan malditamente lindo, que ni siquiera importaba que tuviera un pene.

Stanton y Sofía se quedaron con ellos, mientras acompañaba a Chelsea. Madre y bebé se quedaron la noche, solo para asegurarse de que todo el mundo estaba bien para irse. Cuando llegaron a casa, dejamos que los niños faltaran a la escuela por el resto de la semana, lo cual es siempre un motivo de celebración.
Todos estamos tendidos alrededor de la sala de estar ahora, viendo la televisión en pijama, a pesar de que son las dos de la tarde.
Un grito lastimero del monitor del bebé nos dice que alguien se ha despertado, probablemente mojado y hambriento. Beso a Chelsea, es como que soy incapaz de no besarla, cada vez que el bebé llora. Lo cual es mucho.
—Iré con él —digo contra su boca dulce.
Al final del pasillo, en nuestra habitación, lo levanto de la cuna y le cambio el pañal. Y realmente no le gusta eso. Lo envuelvo de nuevo y me siento en la mecedora, calmándolo.
Sus gemidos se apagan y simplemente me mira, de la forma en que lo hacen los bebés, como si esperara algo. Después de unos segundos, creo que tal vez quiere una canción, una canción de cuna.
Hay una banda que se reproduce en esta casa más que cualquier otra, por lo que, en contra de mi mejor juicio, es que elijo una de sus canciones.
Canto en voz baja, desentonado... hasta que el sonido de una risa solitaria flota por el pasillo y bajo la puerta. Luego se une otra.
Y otra.
Hasta que hay un coro de risas en la sala de estar.
Y la voz aguda de Regan me informa—: ¡Podemos oírte cantar One Direction!
Eso es cuando me acuerdo... el jodido monitor de bebé. Niego con la cabeza y me río de mí mismo. Entonces bajo la vista a la oscura y pensativa mirada de mi hijo.
—Nunca vamos a salir de esta. Nunca.
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Estoy trabajando desde casa hoy, porque si algo he aprendido después de criar a los niños, es que en el momento que bajas la guardia, el segundo en que haces planes que no giran en torno a ellos, todo se jode.
Me encuentro en mi escritorio, a medio camino a través de la última lectura de un incidente de nulidad, cuando la puerta se abre, y Chelsea asoma la cabeza. Es tan caliente con casi cincuenta años como el día en que abrió la puerta y literalmente me dejó sin aliento. Soy un bastardo con suerte.
—Es momento, Jake.
Me pongo de pie, agarro mi chaqueta del respaldo de la silla, y la sigo. Nos detenemos en el estudio, donde Robert y Vivian se encuentran en el sofá, viendo televisión y alimentándose uno al otro con palomitas de maíz. Han sido pareja desde la preparatoria, lo que no es tan sorprendente, ya que prácticamente estuvieron unidos por la cadera antes de que nacieran.
No sé si estarán juntos por siempre, como dicen. Son jóvenes, y la vida es muy impredecible. Pero sé que van a ser amigos por el resto de sus vidas.
—Tu madre y yo vamos al hospital. ¿Vienen?
Mi hijo se parece a mí en la contextura y la personalidad. Es terco y rebelde, pero hay una alegría en él que nunca tuve, porque su infancia fue infernalmente diferente de la mía. Y nunca dejaré de estar agradecido por eso. Tiene los ojos de su madre y su capacidad de ser firme pero amable. Estoy agradecido por eso, también.
Mueve la cabeza oscura. —No, pero llámame después de que el bebé haya nacido, iremos entonces.
Tomo tres pasos hacia la puerta principal, me detengo y doy la vuelta. —No tengan relaciones sexuales mientras estamos fuera de la casa.

Podría parecer algo incómodo de decirle a mi hijo, y lo es. Pero soy realista, y lo crean o no, también lo son los adolescentes.
Vivian sonríe maliciosamente. —Vamos, tío Jake, ¿haríamos eso?
Vivian es la viva imagen de su madre; pequeña y bonita, con ojos dorados que brillan con una suave luz interior. Pero su personalidad es toda de su padre. Y conozco a Brent Mason desde hace treinta años.
—Sí. Totalmente lo harían.
Se ríe y entierra la cara en el hombro de mi hijo. Lo señalo con el dedo. —Pero no lo harán. En serio. Ronan está regresando de la escuela por lo que puede llegar a casa en cualquier momento.
Robert eleva una palma tranquilizándome. —Relájate, papá. Está todo bien. Dile a Rory y Lori que les deseo buena suerte.
Desde la puerta, Chelsea dice—: Hasta luego, chicos. Hay jugo en la nevera.
Mientras caminamos por los escalones de la entrada, le frunzo el ceño a mi esposa. —¿Jugo? ¿Acabas de conocerlos? Deberíamos dejar bajo llave el bar con bebidas alcohólicas.
Se encoge de hombros. —Las bebidas reales permanecen ocultas en nuestro armario; sustituí todas las botellas en el gabinete con agua hace meses. Si están en el estado de ánimo para tomar cóctel, van a sentirse decepcionados.
Dios, me encanta esta mujer. —Bien jugado.
Me empuja en las costillas. —Este no es mi primer rodeo, señor Becker.




***
En el hospital, nos sentamos con Chelsea en la sala de espera de la planta de maternidad, bebiendo café malo. Los padres de Lori bajan a la cafetería, y unos quince minutos después de que se van, Rory McQuaid viene disparado a través de las puertas dobles, con una expresión cansada pero completamente eufórico.
—¡Es un niño!
Chelsea chilla, salta, y abraza a su sobrino. Y mi sonrisa es tan amplia, que mis mejillas duelen. Después de que Chelsea finalmente suelta su agarre, le doy un abrazo golpeando su espalda.
—Estoy orgulloso de ti, chico.
Rory me regala la misma sonrisa que cambió mi vida.
—Gracias. Estoy bastante orgulloso de mí también.
—¿Cómo está Lori? —pregunta Chelsea.

—Genial. Pueden entrar, están listos para los visitantes.
Lo seguimos a la habitación del hospital, donde su esposa se reclina contra una montaña de almohadas. Lori sonríe cuando entramos, sus mejillas sonrojadas. Es una maestra de escuela secundaria, y es tan preciosa que debe quitarse a esos bastardos adolescentes a palos de encima. Rory la conoció cuando era testigo de uno de sus estudiantes, que también era cliente de Rory. No fue amor a primera vista, pero terriblemente cerca.
Sí, Rory es un abogado de defensa criminal en mi firma. Él es fuerte, comprometido, rudo, y tiene una predilección por la defensa de casos de menores. No es un socio; no ha conseguido el apellido McQuaid añadido al nombre de la firma por el momento... pero no tengo ninguna duda de que en pocos años, lo hará.
Beso la mejilla de Lori. —Felicidades, cariño.
—Gracias, Jake.
Chelsea levanta al bebé de la cuna. Lo mira con tanto amor y suspira—: Oh, cariño... él es hermoso. Se parece a ti, Rory.
Lori se burla—: En verdad esperamos que su personalidad se parezca a la mía.
Toco el hombro de Rory. —El karma es una perra.
Él asiente, riendo.
Me paro junto a Chelsea y miro al bebé en sus brazos. Piel suave, largas pestañas oscuras, cara jodidamente adorable. Ahora bien, esto…
esto es amor a primera vista.
—Hola, bebé —arrulla Chelsea—: Soy tu abuela.
Abuela/mamá que quiero follar es como me gusta llamarla.
Extraño... pero tan cierto.
—¿Eligieron un nombre? —pregunta.
Lori mira a Rory, y se dedican una mirada especial y secreta. —Sí.
Desde hace ya un tiempo. Rory lo escogió y pensé que era perfecto.
Cuando no dice otra cosa, pregunto—: ¿Van a decirnos o tenemos que adivinar?
Rory la mira a los ojos. Y dice en voz baja—: Becker. El nombre de mi hijo es Becker McQuaid.
Lo miro, hasta que mis ojos empiezan a arder. Y sé que Chelsea se está desmoronando a mi lado. Miro al bebé otra vez, con la mirada borrosa.
Entonces me acerco a Rory, aclarando mi garganta. —Vas a hacerme llorar, pedazo de mierda.
Sonríe. —Ese era mi plan malévolo todo el tiempo, viejo.
Lo abrazo. Sosteniéndolo fuerte porque me siento honrado.

—Gracias, Rory.
Me abraza y dice en mi oído—: Gracias a ti, Jake. Por todo.
Unos minutos más tarde, los padres de Lori vienen, luego Regan y Ronan, discutiendo por el camino que tomó Ronan para llegar aquí. No mucho tiempo después de eso, toda la familia desciende, para darle la bienvenida a nuestra nueva adición.




***
¿Quieres saber acerca de los otros? ¿Dónde están, cómo terminaron? Hoy es tu día de suerte, porque te lo diré.
Riley vive en Los Ángeles. Ella comenzó su propio negocio como planificadora de fiestas para estrellas. No está casada, pero ha estado viviendo con la misma persona durante los últimos diez años. Teniendo en cuenta que me mudé con su tía antes de casarnos, Chelsea y yo no pudimos decir nada al respecto. El chico está... bien. No lo odio, pero tampoco diría que me gusta. Si hace a Riley feliz, como al menos por ahora, no voy a tener que matarlo.
Me gustaría decir que el primer enamoramiento de Raymond se hizo realidad, y que él y Presley Sunshine Shaw salieron, se enamoraron, y vivieron felices para siempre. Pero no lo hicieron.
Resultó que, cuatro años, en años adolescentes, eran un obstáculo demasiado grande para superar.
Presley se convirtió en una abogada, como su padre, y se casó con un abogado, también como su padre. Viven en la frontera del estado de Virginia, en una granja de caballos que le recuerda a Stanton la casa de sus padres en Mississippi.
Raymond terminó su especialización en ciencias de la computación, ninguna sorpresa ahí. Su último año en la universidad, hizo una pasantía con un montón de otros cerebritos en Silicon Valley.
Una de sus compañeras era una cosa bonita con cabello oscuro y grandes ojos marrones, que pensaba que Raymond era impresionante.
Dijo que era el primer hombre que alguna vez conoció que era más inteligente que ella. Todavía me estoy acostumbrando a la idea de que alguien llama a Raymond “un hombre”, no estoy seguro cuando sucedió eso. Han estado casados aproximadamente dos años ahora, y lo único que consigue incentivarlos más que un iPhone nuevo, es el uno al otro.
Rosaleen siguió los pasos de su madre, Rachel. Se casó con su novio de la universidad y comenzó a tener hijos no mucho después.
Tiene tres niñas y contando. Son saltarinas, rubias y hermosas, y me recuerdan tanto a ella, que duele. Su marido es un consultor de campaña bien remunerado y viven a un par de kilómetros de distancia, en una casa más grande que la nuestra.

Regan es un terapeuta del habla en Alexandria. Acaba de terminar sus estudios de grado y comparte un apartamento con su mejor amiga de la escuela secundaria. Es joven y hermosa, y disfruta saliendo con cada chico que conoce. Jura que nunca se establecerá porque nunca encontrará un tipo que pueda compararse conmigo.
Realmente no se puede discutir con esa lógica.
El pequeño Ronan ya no es tan pequeño. Tiene veintidós años y acaba de terminar el programa de pre-medicina en Georgetown. El siguiente paso es la escuela médica, y quiere especializarse en obstetricia. A veces, Chelsea y yo nos preguntamos qué tanto impacto tuvo el nacimiento de Robert en el baño de la casa en Ronan. Ninguno de los dos se lo pregunta porque en realidad no queremos saber la respuesta.
Quien dijo que "no se puede volver a casa otra vez" nunca tuvo una familia. Porque a pesar de haber crecido, tener sus propias vidas, y haberse extendido por todo el país, nuestros hijos vuelven a casa todo el tiempo. En Navidad y Pascua la casa jodidamente estalla.
Me quejo de que es un dolor en el culo. Me quejo de la locura, del ruido y del caos. Chelsea se ríe de mí.
Ella dice que me encanta, que no cambiaría una sola cosa.
Y... está en lo correcto.
 

 
En el día, Emma Chase es una devota esposa y madre de dos hijos quienes viven en un pueblo pequeño en Nueva Jersey. Por la noche es justiciera en el teclado, trabajando para traer a sus coloridos personajes y sus interminables aventuras a la vida. Tiene un romance de amor/odio con la cafeína.
Emma es una lectora ávida. Antes de que sus hijos nacieran consumía libros enteros en un solo día.
Escribir también siempre ha sido una pasión y en el 2013 con su novela debut de comedia romántica, Tangled, la habilidad de ahora llamarse un autor no es nada menos que su sueño hecho realidad.
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